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DE LAS TROPAS DESTINADAS Á ULTRAMAR. 

[Continuación.) 

I I I . 

Conocidas las modificaciones fisiológicas y p a t o l ó g i c a s que el cl ima pro­
duce en el organismo humano, es llegado el caso de estudiarlos cambios que 
experimentan en su cons t i tuc ión los habitantes de los climas frios y tem­
plados cuando pasan á v i v i r á los cá l i dos , pues ha l l ándose dotados de tem­
peramentos diferentes que los habitantes de las regiones tropicales, y ne­
cesitando adaptarse á los nuevos modificadores c l ima to lóg icos , diversos en 
un todo á los que estaban acostumbrados , deben indispensablemente sufrir 
un cambio en su modo de ser en re lac ión con el nuevo medio en que van á 
v iv i r , esto es, necesitan aclimatarse, ó sea, como dice m u y bien el Doctor 
Celle, que el extranjero convierta su temperamento en el del i n d í g e n a . 

Esta cues t ión grave é importante bajo el doble punto de vista científico 
y administrat ivo tiene divididas las opiniones, sosteniendo unos que el 
hombre es cosmopolita, y por lo tanto puede v i v i r en todos los climas, gra­
cias á la flexilidad de su naturaleza; otros, por el contrar io , defienden con 
tenacidad que es imposible la a c l i m a t a c i ó n del hombre en climas diferentes 
al que ha vivido desde su infancia. Escritos numerosos han visto la luz p ú ­
blica en n u e s t r o s - d í a s , defendiendo estas encontradas opiniones, donde 
resalta una r ica y deslumbradora e rud i c ión en apoyo de la tesis que sus 
autores sustentan, lo que hace difícil en extremo grado hallar la verdad al 
pronto; pero cuando se emprende este estudio sin p revenc ión alguna, cuan­
do se compulsan unos y otros escritos, y se analizan desapasionadamente, 
se l lega á d is t ingui r un rayo de luz , que i l umina el verdadero camino que 
debe seguirse en materia de ac l ima t ac ión . 

El Dr . Boudin , dotado de un talento superior, de una vasta e rud ic ión y 
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extensos conocimientos, con todo el ardor de u n jefe de secta, hace esfuer­
zos extraordinarios por sostener que la a c l i m a t a c i ó n es imposible en la 
especie humana. Sus numerosas publicaciones t ienden todas á este fin, 
buscando , ya en la e s t a d í s t i c a , y a en la his toria , un poderoso apoyo á sus 
opiniones. Invocando á esta ú l t i m a , dice que en el Egipto los persas , los 
griegos, los romanos y los 18,000 soldados Arnaautas de Mehemet-Al í , todos 
han perecido bajo el mort ífero cl ima del l i t o ra l del mar Rojo. Esto es un he­
cho indudable; mas si se examina su causa productora, pe rde rá mucho la 
importancia y signif icación que le da el citado autor. 

Los datos y detalladas noticias necesarias para conocer las circunstan­
cias en que se hallaron los persas, griegos y romanos en Egipto no son su­
ficientes para aclarar la falta de a c l i m a t a c i ó n : ellos ocuparon mili tarmente 
el p a í s , y todos saben lo que esto s ignif ica; por lo tanto , en vez de perder­
se en el inseguro terreno de las conjeturas, es preferible fijar la a t enc ión en 
los tiempos c o n t e m p o r á n e o s , y se ve que la causa eficiente de la destruc­
ción de los Arnaautas no fué el c l ima , sino los miasmas pa lúd i cos , en que 
abunda el l i to ra l de Yemen, con par t icular idad las poblaciones ocupadas 
por las mencionadas tropas. Confouda, situada en una playa baja, cubierta 
por la alta marea durante varias horas para dejarla otras tantas á descu­
bierto , exhala abundantes miasmas en medio de la gran evaporac ión 
producida por el excesivo calor que reina en t a l punto , donde se respira 
una a tmósfera h ú m e d a y pesada, bastando permanecer una noche en 
esta localidad para ser acometido de calentura. Lohei'a se levanta en 
medio de una vasta planicie , sobre un terreno bajo y m u y h ú m e d o , en el 
que abundan las materias putrefactas y aguas salobres, r esp i rándose un 
calor sofocante, y Moka, edificada sobre un terreno de a l u v i ó n , que lo re­
corre inferiormente una capa de agua salobre m u y f é t i da , se halla rodeada 
por un desierto arenoso, que acrecienta el calor atmosférico del dia para dar 
lugar de noche á una temperatura fresca y h ú m e d a . Estos fueron los puntos 
elegidos por Mehemet-Al í para situar los 18.000 Arnaautas, que en diez 
años la muerte redujo á 400; pero no fueron solo los miasmas pa lúd icos los 
que produjeron tanta d e s t r u c c i ó n , sino otras causas tan poderosas como 
aquellas, descritas h á b i l m e n t e por el Dr. Aubert Roche, ilustrado m é ­
dico que tantos años hace recorre el Egipto. « Se sabe, dice, que estas t ro ­
pas irregulares en general , se componen de musulmanes del inter ior del 
Asia menor y de la Tu rqu í a europea , siendo la mayor parte individuos en­
tregados á toda clase de excesos, especie de aventureros sin ins t rucc ión y 
sin freno; se les puede comparar á las c o m p a ñ í a s francas de la edad me­
d i a , que se sos ten ían á costa de diferentes potentados, y que las m á s de 
las veces saqueaban y mataban á amigos y enemigos; esta soldadesca , co­
locada con in tenc ión en los puntos m á s insanos del l i t o r a l , comían lo que 
hal laban, no teniendo con frecuencia sino v íve re s averiados en medio de 
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los focos m i a s m á t i c o s ; bien pronto fueron arrebatados por la fiebre y la 
d i sen te r í a . No podia ser de otro modo, porque todas las causas posibles de 
des t rucc ión se bailaban reunidas (1).» 

No es preciso i r á un pa í s t an cál ido para observar t an tristes conse­
cuencias, pues si en los climas templados de Europa se coloca un ejérci to 
en sitios pantanosos, sometidos á iguales condiciones h i g i é n i c a s que los 
Arnaautas, se o b s e r v a r á n los mismos resultados. Se d i rá que si estos solda­
dos se alimentaban m a l , estaban desnudos y sus organismos aniquilados 
por los excesos, c a r e c í a n de resistencia v i t a l para reaccionar contra las 
causas m o r b í g e n a s ; los comerciantes ingleses que se han establecido en el 
l i tora l del mar Rojo , á pesar de nadar en la abundancia, sufrieron i g u a l 
suerte. Es cier to; pero investigando la causa de este acontecimiento, la en­
cuentra en el mismo orden que el e jérc i to de Mehemet-Ali . « L a pé rd ida de 
los ingleses cuando ocuparon á Socotora, dice M. Aubert Roche, reconoc ía 
otra causa que la localidad. Sectarios de Brown son sus m á r t i r e s , y pagan 
con la vida su vanidad nacional y su ignorancia en fisiologia. Si se quiere 
perecer en el l i t o ra l del mar Rojo, no hay m á s que v i v i r á la inglesa y 
t ra ta r del mismo modo las indisposiciones y enfermedades » (2). Aqu í se ve 
que no es el c l i m a , sino los miasmas morbosos y los desarreglos de la vida 
los que acarrean estas terribles consecuencias , como se esfuerza en pro­
barlo el autor citado , que exclama lleno de profunda conv icc ión : «A pesar 
de esta espantosa mortal idad que arrebata á la raza blanca , en general no 
creo al cl ima del mar Rojo tan insano como lo parece al pr imer golpe de 
vista. Niego sea morta l como se ha pretendido. Mis observaciones y los 
hechos me han demostrado que la morta l idad dependia no del c l ima , sino 
de las localidades, de la a l i m e n t a c i ó n , de la falta completa de las precau­
ciones que p r e s c r í b e l a higiene p ú b l i c a y p r ivada .» 

Siguiendo M. Boudin su sistema, quiere sostener que solo los Fellahs 
pueden habitar el Eg ip to , porque s e g ú n M. Hamont es el ún ico agr icul tor 
de este p a í s ; pero ¿ q u é fué del e jérci to de ocupac ión del Bajá , compuesto 
de fellahs y negros procedentes del Sennaar en Arabia? Que la d i s e n t e r í a 
esta mor t í fera enfermedad que en el mar Rojo arrebata la vida en cuarenta 
y ocho horas, diezmo las filas de dichas tropas. E l citado autor fundándose 
en el mismo argumento , dice que los cartagineses no pudieron aclimatar­
se en Af r i c a , porque no cult ivaron su suelo; hecho que niegan los señores 
Foley y M a r t i n , probando que los cartagineses organizaron en dicho pa í s 
colonias agr íco las en una ex t ens ión de 75 leguas. De manera que es preciso 
recibir con cierta p r evenc ión las citas del ilustrado Dr. Boudin , que segu­
ramente fascinado por la idea de la no a c l i m a t a c i ó n abusa de sus vastos 

(1) Essai sur l 'acdimalaiion des e:uropéens dansles pays chaudt. Paris , 1834,'pag. 148. 

(2) Obra citada, 148. 
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conocimientos, confundiendo los hechos y sacando de ellos deducciones 
falsas. 

Mas la imparcia l idad cient íf ica y el estudio filosófico de esta materia, 
reclaman establecer ciertas distinciones que aclaren los hechos y facil i ten 
el camino que debe conducir al conocimiento de la verdadera doctrina de 
la a c l i m a t a c i ó n , pues si no se separan los efectos propios del cl ima de los 
debidos á la acc ión de los miasmas p a t o l ó g i c o s , r e s u l t a r á una confusión 
deplorable y s e r á n e r róneas las consecuencias que se saquen. Los miasmas 
de las enfermedades e n d é m i c a s de ciertos pa í ses cál idos no necesitan la 
acc ión de los elementos c l ima to lóg icos para ejercer sus efectos en la orga­
n izac ión humana , siempre que en lat i tudes diferentes, con temperaturas 
diversas y en climas totalmente opuestos al de su g é n e s i s , se desarrollan 
con intensidad haciendo estragos considerables..Ejemplos infinitos regis­
t r an los anales de la his toria en que la calentura amar i l l a , el cólera morbo 
as iá t ico y la peste se han propagado por Europa sembrando el luto y la 
desolac ión en cuantos puntos g e r m i n ó el miasma importado de dichas afec­
ciones. Esta es una prueba bien clara de la s e p a r a c i ó n que debe estable­
cerse entre los efectos del c l ima y de los miasmas, pues aun cuando las 
condiciones c l i m a t é r i c a s de una localidad cont r ibuyan á su desarrollo, no 
es una cond ic ión indispensable é inherente á los fenómenos del c l ima , pues­
to que existen puntos bajo una misma l a t i t u d , con i g u a l temperatura, pre­
s ión a tmosfé r ica e tc . , y sin embargo no se observa n i el vómi to negro , n i 
el có lera morbo as iá t i co , n i la peste; por lo tanto partiendo de estos p r i n c i ­
pios juzgo necesario estudiar las mutaciones o r g á n i c a s que experimentan 
los europeos en la zona t rop ica l , para después ocuparme de los miasmas pa­
to lógicos que le son propios. 

Es u n axioma m é d i c o , sancionado por la obse rvac ión , que cuando las 
impresiones que experimenta el organismo son reiteradas, su constante re­
pe t ic ión l lega á cambiar el modo de ser de los individuos sometidos á ellas. 
A este poderoso influjo del háb i to subordina el hombre su c o n s t i t u c i ó n , de 
t a l modo , dice M . L e v y , «que es como la fórmula ind iv idua l d é l a s necesi­
dades y disposiciones propias de la generalidad de los sé res de u n mismo 
ó r d e n ; por él toda existencia se pone en equil ibrio con el universo: en su 
alcance real expresa las relaciones de la v ida ind iv idua l con la general. 
Mién t ras m á s complicada es l a o r g a n i z a c i ó n , m á s necesita de flexibilidad 
para adaptarse á las condiciones exteriores. A este poder del háb i to es al 
que el hombre subordina sus ó r g a n o s á la acc ión de todos los cl imas, de las 
regiones m á s diferentes ; por el háb i to se doblega á las necesidades de las 
situaciones m á s variadas.J» Véase p o r q u é se l lama al h á b i t o una segunda 
naturaleza, por ese poder supremo que ejerce en la c o n s t i t u c i ó n p r i m i t i v a 
del hombre, modif icándola con la prolongada r epe t i c i ón de las impresiones 
del mundo exterior y de las sensaciones internas hasta el punto de variar 
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con frecuencia en un todo su temperamento, de donde provienen los l l ama­
dos adquiridos, fenómeno que debe efectuarse cuando u n europeo se tras­
lada á un c l ima cál ido para gozar de sa lud, pues de lo contrario sólo le 
aguarda una larga serie de padecimientos m á s ó m é n o s graves ó la muerte. 

F á c i l m e n t e se concibe el notable trastorno que e x p e r i m e n t a r á el habi ­
tante de un cl ima frió al someterse á la acc ión de uno cá l ido . Su p i e l , rara 
vez b a ñ a d a por el sudor y generalmente c o n t r a í d a , n e c e s i t a r á dilatarse y 
act ivar sus funciones secretorias hasta el punto de cubr i r continuamente 
la superficie del cuerpo con el producto de las secreciones, esta acc ión ex­
t raordinar ia y continua del sistema c u t á n e o atrayendo h á c i a sí una gran 
cantidad de estimulo , debil i ta á las membranas mucosas por ese lazo estre­
cho que une á todas las partes de nuestro organismo, con especialidad á 
algunas de ellas, tales como la piel y las mucosas, de modo que cuando 
una acrecienta sus actos lo hace á expensas de la o t ra ; así en las inflama­
ciones del tubo digestivo y aparato pulmonal el es t ímulo producido en la 
p ie l sirve para disminuir la acc ión o r g á n i c a aumentada en los citados pun­
tos y favorecer la cu rac ión . De aqu í nace la debilidad en que cae el aparato 
digestivo en los climas cálidos y en nuestra zona templada durante los ca­
lores caniculares, siendo esta la causa de la falta de apetito y de las diges­
tiones difíciles en tales pa í ses y é p o c a s , lo cual es tanto m á s sensible 
cuanto mayor era la act ividad funcional del mencionado aparato, como 
acontece á los habitantes de los climas fríos , cuyo apetito es extraordina­
rio en ellos, siendo sus comidas copiosas y compuestas de alimentos grasos, 
m u y nut r i t ivos y estimulantes, v iéndose precisados en los pa í ses cálidos 
en medio de su inapetencia á renunciar á t a l sistema de comidas y susti­
tu i r lo con sustancias alimenticias de fácil d i g e s t i ó n , la mayor parte vege­
tales, reemplazando las bebidas espirituosas con temperantes fr ías á fin de 
apagar la sed que les devora, la cual aumenta el sudor en vez de las orinas 
como en las regiones frías , contribuyendo á que sea mayor la languidez 
g á s t r i c a . 

E l resultado de este orden de cosas es una debil idad grande por la falta 
de alimentos reparadores y el empobrecimiento de aquella sangre arter ial 
p l á s t i c a , que á n t e s estimulaba todo su organismo; mas al p r e s e n t e á la ca­
rencia de principios reparadores del quilo se une la a p a t í a del acto respi­
rator io , pues un aire muy enrarecido por el calor, la debilidad de la muco­
sa pulmonal y la falta de e n e r g í a de los m ú s c u l o s pectorales, hacen 
incompleta la hematosis, mucho m á s si se atiende á que los experimentos 
han demostrado que en los climas cál idos la e levac ión de temperatura dis­
minuye la cantidad de ox ígeno del a i re , que s e g ú n el Dr. Parkes , se redu­
ce á 192,6 granos la porción de este principio que por hora reciben de m é n o s 
lós pulmones del hombre; al mismo tiempo se exhala m u y poco ácido car­
bónico en el acto de la r e s p i r a c i ó n , por lo que la sangre no se arterializa 
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debidamente, es m á s serosa y poco estimulante , predominando el carbono 
en los fluidos orgánicos que t a n escasos se hal lan de plasticidad como de 
poder reparador. Para suplir esta falta de acc ión pulmonal el h í g a d o re­
dobla sus funciones secretorias y con la bi l is arrastra parte del exceso de 
carbono de la economía , pasando la otra á la p i e l , para fijarse en el p i g ­
mento , que contr ibuye á oscurecerlo no solo esta causa sino el influjo de 
la luz solar, pues la acción de esta sobre la piel es evidente, excitando su 
ac t iv idad o r g á n i c a desarrolla la red capi lar , aumenta la secreción del 
pigmento , favoreciendo no solo la t r a n s p i r a c i ó n sino la evaporac ión de los 
l íquidos y del ác ido ca rbón ico , que se aumenta con la intensidad de la luz, 
segan resulta de los experimentos de M. Moleschott. Aquel sistema muscu­
lar ené rg i co y desarrollado , dispuesto siempre á entrar en acc ión bajo el 
influjo del fr ío , cae en un abatimiento extraordinario , á causa del poder 
enervante del calor, sucediendo la indolencia y la a p a t í a á la actividad de 
acc ión y á los ejercicios repetidos y violentos. E l sistema nervioso , ador­
mecido en cierto modo en los pa í ses fr ios, se exalta con la e levación 
de temperatura, resultando una i r r i t ab i l i dad extrema y los desórdenes 
m á s variados de la sensibilidad. ¡ Que modificaciones tan profundas tiene 
que experimentar la cons t i tuc ión del habitante de los climas frios al some­
terse al influjo de los cá l idos ! Todos los aparatos o rgán icos que án t e s ejer­
c í a n una act ividad funcional preponderante caen repentinamente en una 
languidez notable, lo que no puede m é n o s de ocasionar un gran trastorno 
en el modo de ser del individuo , origen de padecimientos tanto m á s consi­
derables cuanto m á s profundas son las sacudidas que experimenta el orga­
nismo , á causa del cambio de necesidades y de la m u t a c i ó n de la regular i ­
dad habi tual de las funciones. 

(Se continuará.) H . POGGIO. 

ANTIGÜEDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 

X I V . 

Si se atiende á la notoria y trascendental s igni f icac ión que en el asunto 
que nos ocupa tienen los instrumentos de s í l e x , no d e b e r á e x t r a ñ a r s e el 
que entremos en mayores detalles acerca de todo lo que á ellos se refiere, 
con el fin de esclarecer a ú n m á s la maffceria. Ahora bien en este part icular 
nadie ha tratado la cues t ión con m á s clar idad y conocimiento, á la par que 
buen cr i ter io , que Boucher de Perthes, de consiguiente h é aqu í lo que este 
insigne an t ropólogo dice en una p u b l i c a c i ó n reciente (1). Como las circuns­
tancias que rodearon y siguieron al descubrimiento de la m a n d í b u l a de 

(l) De la machoire humaine de Moidin-Quignon. 
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Moulin Quignon fueron de t a l índole que no era posible la duda, esta reca­
yó ó se d i r ig ió desde en tóneos hacia las hachas de pedernal. Algunos viaje­
ros procedentes de Amiens fueron los primeros en indicar que los operarios 
de Saint Acheul los hablan e n g a ñ a d o vend iéndo le s utensilios de silex falsos, 
a ñ a d i e n d o que otro tanto suced ía ó deb ía suceder en Abbevi l le , y que los 
obreros de Moulin Quignon no eran sino unos falsificadores de hachas. 

Escasa importancia dió Boucher á esta que fue la primera acusac ión 
d i r ig ida á los canteros de aquellas localidades, pues no se a d u c í a para ello 
r azón alguna , n i aun la de haberse detenido los acusadores el tiempo con­
veniente para juzgar con acierto en un asunto t a n importante . 

Sin embargo, no t a r d ó aquel en comprender la s ignif icación de aquella 
duda al recibir algunos días después la fe l ic i tación que por el hallazgo 
de la m a n d í b u l a humana le d i r ig ió una notabi l idad científ ica de Inglater­
ra , en la cual le anunciaba que á pesar de todo no deb ía apresurarse en 
creer que se admitiera fác i lmente en su pa í s el t a l descubrimiento que él 
r econoc ía como verdadero y positivo por haber visitado por sí mismo la 
localidad en que se h a b í a verificado, dando por toda razón la de que si la 
ciencia reconocía la a n t i g ü e d a d del hombre , el públ ico ing lés no la admi­
t í a tan f á c i l m e n t e , concluyendo por asegurarle que en Inglaterra el p ú ­
blico tiene siempre razón aunque sea contra la ciencia misma , y que en 
su v i r t u d podía Boucher prepararse para la lucha y la controversia. 

No t a r d ó con efecto en experimentar Boucher lo que le profetizaba dicha 
notabil idad inglesa, siendo verdaderamente encarnizado y rudo el ataque 
que se le d i r ig ió por todos los medios imaginables, pues no se l i m i t a ­
ron á valerse de per iódicos sér ios y festivos, n i de folletos y memorias, 
sino que hasta comisionaron á un hombre p r á c t i c o , así en la parte c i en t í ­
fica como en el manejo de la sonda y la azada, para que por sí mismo ex­
plorase el terreno desconfiando de los operarios, y hasta del mismo Bou­
cher, á quien se le l legó á creer jefe de una cuadri l la de falsificadores. 
Es curiosa y por d e m á s ins t ruct iva la detallada historia de todos los 
contratiempos, y hasta sinsabores, que esta cues t ión le proporcionó al i n ­
signe Boucher y que este da á conocer en la obra á n t e s c i tada , cuya 
lectura recomiendo á todos los que se interesen en el asunto, y m á s pa r t i ­
cularmente á aquellas personas que llevando la duda hasta un extremo que 
no quiero calificar, y cerrando los ojos á la evidencia, no creen en la ver­
dadera signif icación de los mencionados utensilios como representantes de 
la p r imi t iva y tosca industr ia humana. 

Bien qu is ié ramos nosotros reproducir los argumentos todos y las razo­
nes poderosas que Boucher opuso á la s i s t e m á t i c a y poco fundada duda 
que su rg ió sobre todo en el án imo de los ingleses ; pero en la imposibil idad 
de h a c e r l o ^ extenso , nos limitaremos á exponerlos m á s importantes. 

Aun admitiendo, dice Boucher, la falsificación de los instrumentos de 
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piedra, no puede negarse que esta debe datar de la época en que se des­
cubr ió la m a n d í b u l a , pues este suceso fué el que l levó á Abbeville el con­
siderable n ú m e r o de viajeros, asi científ icos como curiosos, á quienes habia 
por fuerza que proporcionar a l g ú n utensilio de silex sin reparar en el costo, 
pues antes de dicho descubrimiento era tan insignificante el aprecio que se 
hacia de dichas hachas que no les podia en manera alguna ser de u t i l idad á 
los operarios el fabricarlas. 

T é n g a s e a d e m á s presente, que aun suponiendo que hubiese en Abbeville 
una fábr ica de silex tallados, ello es incuestionable que los fabricantes de 
hoy no h a r í a n sino imi t a r con m á s ó ménos perfección lo que h a b í a n en­
contrado en el terreno, y como la cues t ión no e s t á en que se encuentren 
uno, dos ó m i l , sino en que realmente existan en el terreno d i l u v i a l , es 
claro que si hubo modelos que i m i t a r , esto es bastante para resolver la 
cues t ión . 

Y discurriendo ahora nosotros acerca de estos mismos objetos en la 
p e n í n s u l a , podemos asegurar que no valiendo aqu í nada dichos utensilios; 
primero porque desgraciadamente n i los operarios los conocen, n i reparan 
en ellos, y segundo por ser muy contadas las personas que den por ellos a lgu­
nos reales: a q u í , repi to , puede asegurarse que las tales hachas ó cuchillos 
de pedernal son verdaderamente antiguos y de manera alguna de fabrica­
ción moderna. Por otra parte, hay que notar t a m b i é n que en varios puntos 
de los que se encuentran dichos utensilios labrados, no existe en muchas 
l e g u a s á l a redonda criadero alguno de pedernal, siendo esto t an exacto 
como que las gentes de B a r i g , por ejemplo, léjos de fabricar los cuchillos de 
la cueva de Monduber, se han servido de ellos por desgracia inuti l izando 
quizá utensilios m u y curiosos, para labrar piedras de chispa. Otro tanto 
puede decirse de la cueva negra , jun to á J á t i v a , y de otras muchas. 

Además hay que considerar que si bien es cosa fácil e n g a ñ a r á un 
mero aficionado ó curioso, que desea llevar un recuerdo de una localidad 
importante , como por ejemplo, Abbeville ó cualquiera o t r a , el negocio 
es bastante m á s dif íc i l , por no decir imposible, cuando se t ra ta de u n 
g e ó l o g o , de un mineralogista ó de un hombre de ciencia acostumbrado á 
interrogar é interpretar los hechos de la naturaleza con el escalpelo de la 
atenta y minuciosa o b s e r v a c i ó n ; pues en este caso no basta que el ins t ru­
mento es té bien falsificado, se necesita a d e m á s que el falsificador tenga 
una habi l idad que raya casi en lo imposible, para colocarlo en el terreno 
á t r e s ó m á s metros de profundidad, sin dejar rastro ó señal de la coloca­
ción fraudulenta. 

El precio que por su rareza han llegado á alcanzar algunas formas de 
los pedernales labrados, como por ejemplo la de p a ñ a l y la de dos puntas 
encontradas en Moul in-Quignon, y por las cuales ofrecía el mismo Boucher 
hasta el doble que por las otras y hasta 10 francos por una , sin que hasta 
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el presente haya podido satisfacer su deseo ; abona t a m b i é n en favor de la 
honradez de los operarios de la P i c a r d í a , por una par te , al paso que de­
muestra por otra el poco fundamento de la sospecha de una falsificación. 

Una de las circunstancias curiosas que ofrecen los instrumentos de 
pedernal, es la uniformidad de formas que presentan en cada localidad y 
á veces hasta en cada uno de los bancos de las formaciones diluviales ó de 
acarreo antiguo. Esto, que se observa s e g ú n Boucher, en la capa oscura 
de Moulin-Quignon, lo mismo que en St. Acheu l , en St. Riquier , en Mes-
nieres y en otros puntos, lo atr ibuye aquel á que era un tipo dado en 
cada localidad ora por la l e y , ó bien por el uso , ó por la r e l i g i ó n , y del cual 
no p o d r í a n qu izás apartarse aquellos hombres pr imi t ivos . Y aunque esta 
misma uniformidad y hasta la abundancia con que suelen encontrarse , se 
hayan citado como indicios de falsificación , es de advert i r , como lo hace 
Boucher, que al falsificador le importa m é n o s la forma y la calidad de l a 
piedra, que el fabricarla pronto para poder alcanzar con ella una ganan­
cia segura y p i n g ü e . 

Todos los utensilios que se encuentran en una localidad no pertenecen 
á la misma época , s i n o á p e r i o d o s tan diferentes como los diversos horizon­
tes en que yacen. Así por ejemplo, c o n c r e t á n d o n o s á Moul in-Quignon, en 
la primera capa de arriba á abajo que aparece cubierta por el humus forma­
da de arena g r i s , se encuentran, siquiera sean raras, algunas hachas 
rodadas ó muy gastadas. En la segunda, compuesta de arena amari l la , 
existen cubiertas de una capa de a l t e r ac ión en el s i lex , m u y pocas que 
lleven seña les de haber sido arrastradas por las aguas, y n inguna de 
apariencia nueva ó reciente. 

En el tercer banco de arena algo parduzca, se encuentran algunas te­
ñ i d a s de amarillo ó cubiertas de esa capa blanca de a l t e r ac ión en el silex 
que es c a r a c t e r í s t i c a , lo cual parece indicar que antes de ser arrastradas 
por las aguas , debieron permanecer en la superficie expuestas por m á s ó 
ménos tiempo á la acc ión del sol y de los otros agentes exteriores. Con 
estas se empiezan á ver algunas que han conservado el color na tura l y 
p r imi t ivo de la s í l ice. En el banco n ü m . 4 de arena parda, se m u l t i p l i c a n 
las hachas de aspecto fresco ó nuevo. En el quinto por fin, compuesto de 
arena negra, los instrumentos de pedernal intacto son tan comunes, como 
raros ó casi nulos los que l levan seña les de haber experimentado la acción 
de los agentes exteriores á n t e s de ser transportados. 

La expl icac ión de todos estos accidentes es por d e m á s n a t u r a l , pues 
cuando el agua inunda un terreno, evidentemente los objetos que encuen­
t ra primero á su paso son t a m b i é n los primeros en depositarse en las 
grietas ó hendiduras del suelo mismo, formándose de esta manera los sedi­
mentos debidos á corrientes r á p i d a s ó poco tranquilas; siguen á estos otros 
m á s tenues y así sucesivamente hasta la superficie. 
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El orden pues con que se suceden los s í lex labrados en aquel , como en 

la mayor parte de los yacimientos de tan importantes documentos, nos 
revela otras tantas épocas p r eh i s tó r i ca s de una d u r a c i ó n m u y considera­
ble, y en cuya fiel i n t e r p r e t a c i ó n estriba el conocimiento de hechos re la t i ­
vos á la historia del hombre, completamente olvidados hasta el d ia , pero 
que la ciencia geo lóg ica se encarga hoy de poner en claro con la prec is ión 
y exact i tud de que es capaz. 

Dada á conocer la formación de la tu rba y los instrumentos ó utensilios 
de pedernal que con tanta frecuencia se encuentran en el terreno cuater­
nario de la cuenca del Soma, estamos y a en el caso de estudiar los depó­
sitos de acarreo que completan la c o n s t i t u c i ó n geo lóg i ca de dicha reg ión , 
por tantos conceptos importante. Para ello empezaremos ofreciendo á la 
cons ide rac ión de nuestros lectores, y exp l icándoles de paso, el siguiente 
diagrama trazado por el insigne Lye l í en la obra sobra la Antigüedad del 
hombre, de la que tomamos estos datos. 

Corte de las capas fluvio-iuariuas de ftlencliccourt cérea de Abbeville. (*) 

L a mayor parte de los instrumentos de silex proceden de la capa n ú ­
mero 3, y con frecuencia de su misma base, á 7, 8 y m á s metros d é l a 
superficie del n ú m . 1. A l dar cuenta de los descubrimientos verificados en 
la P e n í n s u l a , veremos que en S. Isidro jun to á Madr id , los utensilios 

( ' ) M m . 1. Arcil la gris pardusca con pedernales angulosos, y accidentalmente fragmentos de 
creta; depósito no estratificado de los flancos de las colinas, debido con bastante probabilidad á 
la acc ión de los agentes atmosfér icos . Desde 0,30 metros basta más de 1,30 metros de grueso. 

IY«m. 2. Cieno de naturaleza cal iza, color de gamuza, parecido al l e l m ó ¡mss, sin estratifica­
ción bien definida, exceptuando en algunos puntos donde esta parece vislumbrarse. Contiene 
concbas terrestres y lacustres con huesos de Elefante. Sobre 4,30 metros de espesor. 

IVwm. 3. Lechos ó capas, que alternan, de guijo, marga y arena con conchas terrestres y de 
aguadulce, y a \eces con mezcla en la base ó en los bancos inferiores de moluscos marinos, 
huesos de Elefante, de Rinoceronte, etc. , y utensilios de pedernal. Grueso de este horizonte 4 
metros. 

a. Guijo de edad indeterminada que sirve de base á la turba. 
('. Lecho de arcilla impermeable que separa el guijo anterior de la turba. 

Formación de la turba, 
s. Cauce del rio Sopia. 

file:///eces
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y armas de piedra se encuentran t a m b i é n á una profundidad que no baja 
de 12 á 14 metros de la superficie, seg-un pude ver en la e x c u r s i ó n que ve­
rifiqué en la primavera de 1867 en c o m p a ñ í a de los Sres. Verneui l y Ernesto 
Favre de Ginebra. 

L a vista é i n specc ión atenta del corte anterior nos e n s e ñ a de una ma­
nera clara y evidente, que la cuenca del Soma hubo de formarse en las 
condiciones que ofrece boy de anchura y profundidad, precisamente en la 
época en que se depositaron las capas del n ú m . 3; y solo de spués de haberse 
constituido las formaciones sucesivas 3, 2 y 1 fué cuando dicha cuenca, 
trabajada por las aguas y por los otros ag-entes a tmos fé r i cos , pe rd ió parte 
dé lo s acarreos que ocupaban su superficie, no c o n s e r v á n d o s e de los depósi tos 
3 y 2, sino los p e q u e ñ o s manchones indicados en el corte , y que accidentan 
hoy sus bordes ó laderas. Parece, con efecto, si no imposible poco probable 
al menos, que estos depósi tos te rminaran al tiempo de formarse, de la ma­
nera brusca que lo hacen hoy; debiendo al parecer haberse extendido 
entóneos mucho m á s léjos , hasta la mi t ad d é l a cuenca por lo ménos . 

Empecemos el estudio de los acarreos de esta cuenca por el depósi to n ú ­
mero 3, que es sin disputa alguna el m á s importante . Este representa una 
sér ie de bancos de origen en su mayor parte fluvial, si bien accidental­
mente se nota t a m b i é n entre sus materiales la mezcla de conchas lacustres 
y marinas. Esto puede aducirse como prueba i n e q u í v o c a de que con m á s ó 
ménos regular idad hubo invasiones del mar en el continente, sea por efecto 
de extraordinarias mareas, ó por la r e d u c c i ó n del caudal del r io, efecto de 
prolongadas y pertinaces s e q u í a s , ó t a m b i é n qu izá como resultado de l ige ­
ros hundimientos del suelo de dicha comarca. 

Los instrumentos de silex proceden en su mayor parte , s e g ú n y a i n d i ­
camos m á s ar r iba , de las capas inferiores de arena y gui jo que e s t á n en 
contacto con la creta; algunos en perfecto estado de conse rvac ión ó in tac­
tos , m i é n t r a s que otros l levan las s eña l e s m á s evidentes de haber sido 
arrastrados por las aguas. Sobre estas capas se encuentra un banco de 
arena si l ícea blanca, en cuyo seno se hal lan varias especies de los g é n e r o s 
Planorbis, Lymncea, Paludim, Valvaia, Ct/clas, Cyrena, He Use y otros, habi ­
tantes todos hoy en aquella r e g i ó n de la Francia , exceptuando no obstan­
te la djrena flumimlis, que no se encuentra hoy v iva en Europa y sí en el 
Nilo, en varios puntos de Asia y sobre todo en el valle de Oachmyr en donde 
abunda. Ninguna especie del g é n e r o Cyrena v ive en la actualidad en Eu ­
ropa; Prestwich fué el primero que la e n c o n t r ó fósil en Menchecourt, y 
posteriormente se ha citado en dos ó tres canteras de arena, siempre en 
los bancos fluvio-marinos. 

Como el hallazgo de esta especie es de mucha importancia en la cues t ión 
que nos ocupa, creo que se v e r á con g-usto su r e p r e s e n t a c i ó n en la figura 
adjunta. 
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Cjrena flamlnalls O. F . BlttUer sp. (*) 

Juntamente con los moluscos lacustres y terrestres ci tados, se encuen­
t r an en el mismo horizonte las especies marinas siguientes, todas litorales 
y pertenecientes á la fauna actual de las costas inmediatas de Francia. 
Buccinuimindatum, Littorina littorea, Nassa reticulata, Purpura lapülus, Tellina 
solidula, Cardius edule y fragmentos de otras varias especies. L a cantidad, 
ó mejor dicho el n ú m e r o de individuos que se han encontrado en Menche-
cour t , donde los hallaron en 1836 los Sres. Ravin y Bai l lon antes de las 
exploraciones de Boucher de Perthes, parece excluir la idea de haberlas 
llevado al sitio donde hoy se encuentran en estado fósil los pr imit ivos 
fabricantes de las hachas de pedernal, debiendo en su v i r t u d a t r ibu i r la 
presencia de todos estos restos marinos á la circunstancia de haber per­
manecido el mar en dicha localidad por m á s ó menos t iempo. En las mismas 
capas arenosas fluvio-marinas, alternando con margas, se han encontrado 
restos de Elefantes, de Rinocerontes y de otros mamí fe ros . 

Encima de estos bancos fluvio-marinos se encuentran los depósi tos de­
signados en el corte con el n ú m e r o 2. A p é n a s marcada en ellos la estrat if i­
c a c i ó n , estos depósi tos e s t á n formados de cieno ó sedimentos finos arras­
trados por las aguas cuando estas i n v a d í a n ó inundaban la ant igua l lanura 
de a luv ión en dicha época. En esta formación cenagosa se encuentran 
algunas conchas terrestres, pocas fluviátiles y algunos huesos de m a m í f e ­
ros, entre los cuales varioshan desaparecido. La superficie superior de este 
depósi to se presenta profundamente asurcada y trabajada por las aguas 
en la época en que se sobrepuso la materia terrea del n ú m . 1, cuya dispo­
sición parece indicar que fué el resultado de inundaciones ocurridas des­
p u é s de un levantamiento ó de una d e n u d a c i ó n de los n ú m e r o s 2 y 3. 

Las capas fluvio-marinas y el cieno superior de Menchecourt se presen­
t a n en Mautort y en varios otros puntos de la cuenca del Soma en condicio­
nes iguales á las que acabamos de ind ica r , conteniendo t a m b i é n conchas 
marinas , terrestres y lacustres, huesos de varios mamífe ros y utensilios de 

(*) a Interior de una valva izquierda procedente de Gray's Thurrock (condado de Essex). 
b Charnela de la misma, aumentada. 
c Interior de la valva derecha de un individuo pequeño procedente de Sliacklewel (Londres), 
rí Superlicie exterior de una valva derecha de Erith (condado de Kent , Inglaterra). 
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pedernal perfectamente conservados los unos, m á s ó m é n o s rodados los 
otros. 

Los mamíferos que se ci tan como m á s frecuentes en los bancos n ú m e r o s 
2 y 3 en Menchecourt son el Elephas primigenius, e\ Rhinoceros tichorinus, el 
Equusfossilis de Owen, el Bos primgenius, el Cervus somonetisis de Cuvier, el 
C. taraniuspriscus de Cuvier, el Felis spela y la Hyencsa spelcea. 

E l Ursus spelcsus aunque citado por algunos autores, parece s e g ú n las 
prolijas y minuciosas investigaciones del dis t inguido Sr. La r t e t , que no se 
ha encontrado por ahora. . 

Hoy diase tiene casi una seguridad completa de que algunos de los ma­
míferos extinguidos de Menchecourt, v iv ieron y perecieron en aquella par­
te de la Francia en la época en que fueron depositados y enterrados en las 
capas fluviátiles los instrumentos de silex elaborados por el hombre p r i ­
m i t i v o . Y si se repara que en muchas localidades, y m u y par t icularmen­
te en S. Isidro del Campo, s e g ú n d e m o s t r a r é m o s en su d i a , los huesos 
de muchos mamíferos de los extinguidos se encuentran en un horizonte 
geo lóg ico superior al en que aparecen los utensilios de pedernal , s e r á 
fácil deducir que en varias regiones el hombre fué anterior á esos mismos 
mamí fe ros perdidos para siempre. Hay que tener sin embargo en cuenta 
para no exagerar esta anterioridad del hombre, dos circunstancias y 
son: 1.a que algunos instrumentos de pedernal se encuentran en los sedi­
mentos cenagosos que suponen aguas t ranqui las ; y 2.a que la existencia 
de la mayor parte de ellos en depós i tos de acarreo y á notable profundi­
dad, se explica bastante bien si admitimos que han sido ó que fueron ar­
rastrados hasta los sitios donde hoy se hal lan por corrientes m á s ó m é n o s 
fuertes, pues en este caso su propio peso y el volumen que algunas de las 
hachas ofrecen, las ob l iga r ía á depositarse juntamente con los materiales 
más gruesos ú ordinarios, esto es, en el gui jo , en la grava o en la arena, 
mejor que en los sedimentos de naturaleza t é r r e a ó arci l losa, que suponen 
siempre la acc ión de aguas mucho m á s tranquilas. 

Las variaciones que ofrecen los aluviones de la cuenca del Soma en los 
diferentes puntos en que se presentan cortes naturales, ó bien en las ex­
plotaciones de sus diferentes materiales, son debidas ó pueden referirse 
sin gran dif icul tad, á los frecuentes cambios que el r io y sus principales 
afluentes han experimentado en las diferentes fases ó per íodos por que 
ha pasado dicha cuenca desde que las aguas empezaron á surcarla, y 
quizás t a m b i é n á las diversas alteraciones que ha sufrido el n ive l de la 
misma. Es con efecto constante y por d e m á s sabido, que cuando un rio va 
corroyendo y ahondando una de sus r iberas , las aguas depositan gui jo, 
grava y arena en la m á r g e n opuesta, cuyo fondo e levándose de una mane­
ra más ó ménos r á p i d a , l lega á formar parte de la l lanura de a luv ión 
p r ó x i m a hasta el punto de no llegar hasta allí las aguas, sino en circuns-
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tancias excepcionales. Y cuando un r io , ó la l lanura mejor en que aquel 
existe , experimenta cambios como los que acabo de mencionar, resulta 
con frecuencia que se forman charcas, almarjales ó paludos, estanques y 
otros accidentes hidrográf icos que s e ñ a l a n los brazos ó antiguos lechos 
del r io rellenos de un modo incompleto. En estas depresiones pueden con­
servarse á un tiempo conchas de aguas encharcadas y corrientes, así 
como ciertos mamíferos han podido fác i lmen te hundirse y ser, d igámos lo 
a s í , engullidos por el terreno poco consistente en su fondo. En este caso , ó 
dadas estas condiciones, el depósi to ú l t imo y de consiguiente el superior 
de la serie se c o m p o n d r á de cieno ó de arci l la fina con conchas terrestres 
y anfibias, H e l i x j Succineas por ejemplo; s e g u i r á n debajo capas con con­
chas de aguadulce , como prueba de una i n m e r s i ó n cont inua, y por fin 
en la base se e n c o n t r a r á , como se observa en todos los cortes del terreno 
cuaternario que estamos examinando, la grava y el gui jo basto y de can­
tos gruesos trasportados por corrientes r á p i d a s y dotadas de una e n é r g i c a 
fuerza de acarreo. 

Antes de abrir el canal de Abbevi l le , la marea 'se experimentaba en el 
r io Soma hasta cierta distancia m á s arr iba de esta pob lac ión . De donde es 
fácil deducir que un ligero hundimiento del suelo ser ía ó h a b r á sido sufi­
ciente para que las aguas del mar l l e g á r a n hasta Menchecourt, como lo 
verificaron evidentemente en el per íodo post-plioceno. Así se observa que 
por regla general en dicha localidad se encuentra siempre una capa con­
teniendo conchas terrestres y lacustres en la base y sirviendo de apoyo á 
las arenas fluvio-marinas ; dando claramente á entender que en un p r i n ­
cipio y á n t e s de experimentar el suelo el hundimiento , ocupó el r io aquella 
comarca; sobrevino después u n levantamiento que llevó el n ive l de la re­
g i ó n á una al tura superior á la que ofrece h o y , siendo este movimiento 
seguido después de otro en sentido contrario ó de hundimiento indicado 
por la posic ión de la t u r b a , s e g ú n y a se expl icó m á s arriba. Todos estos 
movimientos de la comarca se han experimentado desde la primera apa­
r i c ión del hombre en e l l a , supuesto que los claros vestigios de su industr ia 
se encuentran constantemente en las capas m á s inferiores. 

E n varias localidades de los alrededores de Abbeville se encuentran de­
pósitos f luviát i les colocados á un n ive l superior lo menos de 15 metros á los 
que acabamos de mencionaren Menchecourt, los cuales descansan como es­
tos sobre la creta. Uno de estos depós i tos existe en las afueras de Moulin-
Quignon á 30 metros sobre el Soma y en la misma ribera que Menchecourt. 
E n c u é n t r a n s e en este depósi to hachas de s í l ex del mismo t ipo antiguo y 
huesos de Elefante, pero con la par t icular idad de no aparecer n inguna 
concha mar ina , hecho que se nota t a m b i é n en todas las localidades ó esta­
ciones superiores al n ive l de las conchas marinas de Menchecourt. 

L a localidad de Moulin-Quignon ha llegado á adquir ir t a l celebridad 
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Con motivo del famoso hallazgo que hizo Boucher en 28 de Marzo de 1863, 
de la m a n d í b u l a humana objeto, s e g ú n y a se d i jo , de s é r i a s discusiones 
entre eminencias científ icas francesas é inglesas, y que se conserva hoy 
como precioso documento en el Museo de Historia na tura l del Jardin de 
Flautas de P a r í s , que no e x t r a ñ a r á n mis lectores aplace al a r t í cu lo inme­
diato el dar una idea completa de todas las circunstancias que la caracte­
rizan y dist inguen. 

Du. JUAN VILAKOVA , 
. , . Catedrático de la Facultad de Ciencias 

[be continuara.) de la Universidad Central. 

CLIMATOLOGIA MEDICA.—ACLIMATACION HUMANA. 

V I I . 

3.° P R E S I O N A T M O S F E R I C A . 

(Continuación.) 

Prescindiendo de la p res ión media a tmosfér ica propia de cada banda 
geográ f i ca , no en todas ellas sigue el b a r ó m e t r o una marcha i d é n t i c a . 
La manera de p resen tac ión y el modo de sucederse los cambios ocurridos 
en la a l tura de la columna mercur ia l , ó bien en la i nd i cac ión de la aguja, 
si el instrumento es de la clase de los aneroides, han servido de funda­
mento para establecer la división de las variaciones b a r o m é t r i c a s en regu­
lares 6 periódicas, é irregulares ó accidentales. 

Las variaciones regulares ó pe r iód icas pueden estudiarse con re lac ión 
á las estaciones y á los dias, s e g ú n la e x t e n s i ó n de las oscilaciones que se 
presentan en cada uno de estos espacios de tiempo. Respecto á las varia­
ciones estacionales del b a r ó m e t r o , nos contentaremos con decir que su mar­
cha se encuentra í n t i m a m e n t e enlazada con la temperatura, y en su 
consecuencia con el movimiento del sol sobre cada uno de los hemisferios 
de nuestro globo. A s í , pues, en el boreal , prescindiendo de las fluctuacio­
nes que de un modo secundario pueden sobrevenir, observamos que la 
pres ión to ta l ejercida aumenta en inv ie rno , y disminuye en verano , s e g ú n 
«j9nm pudiera y a comprenderse en vis ta de lo que anteriormente deja­
mos indicado ; pues habiendo partido del pr incipio de la invariabilidad de 
presión total sobre la superficie terrestre , brota como una verdad el hecho 
de que el alimento de presión en uno de los hemisferios, comporta necesariamente 
la disminución de la misma en el opuesto. E l juego a rmónico que entre sí sos­
tienen los agentes atmosfér icos se hace más comprensible desde el mo­
mento en que , prescindiendo de la movil idad inmensa de los fenómenos 
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de inmediata o b s e r v a c i ó n , pasamos á i n q u i r i r la causa m á s o p é n o s re­
mota que los determina. E l movimiento al ternativo del astro solar entre 
uno y otro t r ó p i c o , tiene al parecer bajo su inmediata dependencia, sino 
todos los fenómenos que son del dominio de la m e t e o r o l o g í a , al m é n o s 
la mayor parte de ellos, sobre todo si afectan una visible regular idad. 
Por esta r a z ó n , al t ra ta r de emprender con a l g ú n fruto el estudio de los 
hechos me te reo lóg icos , es indispensable contar previamente con algunos 
ligeros rudimentos de g e o g r a f í a a s t r o n ó m i c a , por m á s que se haya llegado 
á creer por muchos que esta clase de conocimientos no son de u t i l idad 
alguna para el méd ico , á juzgar por el completo desden con que son 
mirados. 

E l balance de temperatura en los dos hemisferios, arrastrando por su 
descenso , en parte y de un modo al ternat ivo, de uno á otro , la masa ga­
seosa, es indudablemente la causa pr incipal de las variaciones estacionales 
de p res ión a tmosfé r i ca que en cada uno de aquellos t ienen lugar . Cuando 
el estado b a r o m é t r i c o se encuentra en su máximum en el hemisferio Norte, 
se presenta en su mínimum en el hemisferio Sur , y viceversa. C o n t e n t á n ­
donos con estas breves indicaciones referentes á los cambios estacionales 
que en el b a r ó m e t r o se observan , veamos cómo este instrumento se con­
duce en las distintas horas de cada dia s e g ú n la diversidad de l a t i t ud 
geográf ica de las localidades. Pero á n t e s de descender á estos pormenores, 
nos parece conveniente in t roducir la posible claridad en las palabras em­
pleadas para designar el resultado de las observaciones b a r o m é t r i c a s , ' 
como igualmente de todos los demás instrumentos puestos en juego para 
apreciar los cambios atmosfér icos que son propios del dominio de cada 
uno de ellos: en una palabra, es de absoluta necesidad precisar la s ign i ­
ficación verdaderamente c ronológ ica de los varios t é r m i n o s empleados 
para fijar el valor de los resultados obtenidos por los distintos medios de 
obse rvac ión me teo ro lóg ica que hoy poseemos. E l que se fije en este impor­
tante punto de estudio no podrá ménos de encontrar cierta vaguedad en el 
lenguaje generalmente empleado, la cuales poco á propósi to para alentar 
en el trabajo á los principiantes que, y a por mera afición , y a por ineludi­
ble necesidad, se ven en el caso de hacer sus primeras excursiones por el 
intr incado campo de la me teo ro log ía . Y vamos á hacer sobre este part icu­
lar algunas ligeras observaciones con tanta m á s r a z ó n , cuanto que lo que 
ahora digamos será igualmente aplicable á todos los ramos de observac ión 
encerrados en el vasto círculo de esta ciencia, y nos se rá de gran provecho 
especialmente para apreciar el verdadero valor de los datos t e rmomé t r i cos 
que determinan el c a r á c t e r par t icular de cada grupo de climas. Esta 
c u e s t i ó n , que incidentalmente tocamos , y por l a que p a s a r é m o s r á p i d a ­
mente, es de una ap l icac ión general á toda obse rvac ión a tmosfé r i ca ; y 
esta sola circunstancia nos conduce á no pasarla por a l to , y á t ra tar de 
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esclarecerla y fijarla hasta donde nos sea posible. Cuando dos diferentes 
hechos se expresan por medio de una palabra, ó cuando esta se presta á 
una doble i n t e r p r e t a c i ó n , es imposible saber á qué atenerse, si de'antema­
no no se establece de un modo inequívoco el punto de part ida. Tratemos, 
pues, de establecer el verdadero sentido en que, seg-un nuestra op in ión , 
deben tomarse las palabras ordinariamente puestas en uso para determi­
nar la medida d é l o s cambios meteoro lóg icos . 

Para expresar las alteraciones que de hora en hora presenta el b a r ó m e ­
tro cada d ia , se ha empleado generalmente la d e n o m i n a c i ó n de variaciones 
diurnas, ref i r iéndose al espacio de veint icuatro horas considerado de un 
modo absoluto , y prescindiendo de su ap rec iac ión comparativa con los de­
m á s dias del mes. En este doble sentido pueden t a m b i é n ser tomadas rela­
t ivamente las palabras variaciones mensuales , variaciones estacionales, y aun 
variaciones anuales. Para evitar toda especie de confusión en una materia 
cuyo lenguaje debe ofrecer al pr imer golpe de vista todas las g a r a n t í a s 
de posible exact i tud, y sin p re t ens ión alguna de pr ior idad en la consigna­
c ión de estas indicaciones, creemos sumamente fácil fijar de un modo 
claro y preciso la parte t ecno lóg ica de que nos ocupamos. Admit iendo 
como un hecho la obse rvac ión de hora en ho ra , tanto del b a r ó m e t r o como 
de los d e m á s instrumentos me teo ro lóg icos , h é aqu í las palabras que en 
nuestro concepto debieran quedar definit ivamente admitidas , y la s ign i ­
ficación que de un modo invariable debieran tener para todos. 

Para expresar los cambios presentados en las distintas horas de un nyc-
t é m e r o , ó sea de un espacio de veint icuatro horas, debiera siempre em­
plearse la d e n o m i n a c i ó n de variaciones horarias; as í como, para indicar 
las alteraciones sobrevenidas en los dias de cada mes comparados entre 
s í , y a bajo el aspecto de las observaciones reducidas á su t é r m i n o medio, 
y a considerando la ampl i tud de la osci lac ión en cada uno de los mismos, 
debieran a p l i c á r s e l o s nombres de variaciones diurnas, y a medias, y a de 
osci lac ión extrema. Las variaciones, pues, se refieren al espacio de tiempo 
que significa el adjetivo que se las agrega, y no al espacio to ta l inmediato 
constituido por aquellos tiempos parciales. E l t é r m i n o medio de las obser-
ciones horarias constituye la media b a r o m é t r i c a , t e r m o m é t r i c a , etc. del 
dia a s t ronómico , del verdadero n y c t é m e r o . Sumando estas medias y par­
tiendo su resultado por el n ú m e r o de dias que t r a iga el mes, se obtiene la 
media mensual, y haciendo con estas ú l t i m a s una ope rac ión parecida res­
pecto á los meses, se l lega á obtener la media anual. Pero como se puede 
llegar á l a misma suma con distintos sumandos, y estas observaciones, 
m á s a ú n que á los resultados b a r o m é t r i c o s , son aplicables á la parte de 
t e r m o m e t r í a , resulta que los t é r m i n o s medios que esta nos suministra, 
s e g ú n -veremos m á s adelante, son insuficientes para' caracterizar de un 
modo exacto la fisonomía propia que bajo su aspecto c l imato lóg ico presenta 
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cada pa í s . Para conseguir este objeto es necesario tener a d e m á s en cuenta, 
no solo las variaciones extremas observadas en tiempos dados, sino la 
manera m á s ó ménos brusca de verificarse estos cambios. Estas variaciones 
extremas constituyen las oscilaciones, que pueden ser horarias, diurnas, 
mensuales, estacionales ó anuales. L a osc i l ac ión , absolutamente conside­
rada, mide la distancia m á x i m a que en u n tiempo dado presenta sucesiva­
mente en sus indicaciones opuestas un instrumento meteoro lógico . Pudiera 
admitirse a ú n una osci lación re la t iva , que se fundase, no ya en las i n d i ­
caciones extremas de un instrumento durante un espacio de t iempo deter­
minado, por ejemplo un mes, sino en las medias obtenidas en los distintos 
dias de que este se compone. La osci lac ión considerada bajo este ú l t imo 
aspecto ha de ser necesariamente menor que la pr imera , siempre que una 
y- otra se refieran á tiempos iguales. Baste de esto por ahora, y retro­
cedamos a l g ú n tanto para continuar con la expos i c ión , por un momento 
in te r rumpida , de los fenómenos concernientes á las variaciones horarias 
del b a r ó m e t r o . 

Si se observa este instrumento en cualquiera de los puntos de la extensa 
zona in ter t ropica l , se le ve marchar con una regular idad admirable, pre­
sentando por lo c o m ú n todos los dias los mismos movimientos á determi­
nadas horas, y d e s e m p e ñ a n d o el papel , s e g ú n con sobrado fundamento se 
ha dicho por algunos, de un verdadero reloj . Durante las veinticuatro horas 
de cada dia se eleva y se deprime dos veces la columna b a r o m é t r i c a , dando 
l u g a r , como es consiguiente, á dos máximum y á dos mínimum de altura, 
pero d e s t a c á n d o s e de una manera m á s marcada en su respectivo sentido 
uno de los primeros y otro de los segundos. Estos movimientos regulares, 
que y a en 1722 fueron, s e g ú n Marie D a v y , observados por un habitante de 
Sur inam, se presentan en toda su pureza é intensidad en el Ecuador y zo­
nas que le son p r ó x i m a s , decreciendo en la regular idad de su r i t m o , y so­
bre todo en su ex tens ión , á medida que aumenta la l a t i t ud geográf ica . Esta 
modificación de la marcha normal de las variaciones b a r o m é t r i c a s se pone 
m á s en relieve en las regiones extratropicales, h a b i é n d o s e observado 
que entre los 60oy 700 de l a t i t ud Norte desaparecen completamente las ci ta­
das variaciones. Desde estos paralelos en adelante los cambios per iódicos de 
que nos ocupamos aparecen otra vez, pero de un modo negat ivo , ó sea 
en sentido enteramente inverso, á juzgar por las observaciones hechas 
en el puerto deBowen por el C a p i t á n Par ry en una l a t i t u d Norte de 73°, 14'. 

Ver i f ícase el primer m á x i m u m b a r o m é t r i c o en la e s t ac ión del invierno, 
segan Kaentz , á las 10 de la m a ñ a n a , y e l segundo á las 9 de la noche, 
coincidiendo el pr imer m í n i m u m con la hora de 4 á 5 de aquella, y el se­
gundo con la de las 3 de la tarde. En estío se retrasan a lgan tanto estas 
variaciones, ver i f icándoselos dos m á x i m u m de 10 á 11 de la m a ñ a n a y á las 
11 de la noche, y los dos m í n i m u m á las 7 de la pr imera y á las 5 de la tarde. 
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Ignoro si alguna ó todas estas aserciones de Kaentz e s t á n en parte basadas 
en suficiente n ú m e r o de hechos meteoro lóg icos recogidos en la zona tó r r i ­
da, y me incl ino á creer que son m á s bien la expres ión de lo que ocurre 
en nuestros pa íses templados de no elevada l a t i t u d , ó por lo menos en co­
marcas p r ó x i m a s á los t róp icos . En el mismo Ecuador y partes inmediatas, 
en donde la long i tud de los dias es invariable y la suces ión de las estaciones 
anuales es tá caracterizada por la marcha de las l luvias m á s bien que por 
la del calor, no se encuentra a p r i o r i la causa determinante del hecho que 
dejamos enunciado, y á cuya comprobac ión no han sido suficientes á con­
d u c í r n o s l a s v a r í a s observaciones que en una de nuestras colonias ya citada, 
en Fernando Póo , isla situada entre los paralelos del 3.° y4 . ° Norte, hemos 
tenido ocas ión de hacer. Las horas en que tienen lugar, s e g ú n Maríe Davy, 
estos m á x i m u m y m í n i m u m son las siguientes : 10 de la m a ñ a n a y 9 á 11 
de la noche para los primeros, y 4 de la m a ñ a n a y 3 á 5 de la tarde para 
los segundos, no estableciendo este autor diferencia alguna, si mal no re­
cuerdo, relativamente á l a s estaciones del a ñ o . En el modo de contar estos 
extremos de doble e levac ión y depres ión de la columna b a r o m é t r i c a , ocur­
ridos en el trascurso de un n y c t é m e r o , puede encontrarse alguna confusión 
por aquellos que no tengan presente la manera de contar las horas del d ía 
empleada por los a s t rónomos y meteorologistas. Para unos y otros, en 
lugar de pr incipiar el dia á las 12 de la noche , s e g ú n sucede civi lmente, 
pr inc ip ia á las 12 del d ia , lo cual no deja de or ig inar para los principiantes 
algunos motivos de duda. Nosotros hemos prescindido á la vez de uno y otro 
ó rden c r o n o l ó g i c o , del c i v i l igualmente que del a s t ronómico , s e g ú n cada 
uno d é l o s cuales hay que pr incipiar á contar por uno de los m í n i m u m , por 
ser cada uno de estos la v a r i a c i ó n b a r o m é t r i c a que m á s inmediatamente 
sigue al pr incipio de su respectivo d i a : el m í n i m u m de la m a ñ a n a o ma­
drugada es el primero que se verifica en el dia c i v i l , y el de la tarde en el 
as t ronómico . Hemos principiado á contar por el m á x i m u m de la m a ñ a n a , 
seña lándole como el pr imero, porque realmente, lo mismo que en sentido 
inverso ocurre con el m í n i m u m que le s igue, es el que se presenta m á s 
marcado; y al c i tar en este caso á Kaentz hemos estampado ú n i c a m e n t e 
las horas que designa, sin seguir el ó r d e n de numeracionpor él establecido. 
En r e s ú m e n , el m á x i m u m y m í n i m u m primeros contando por el ó rden c i v i l , 
se convierten en segundos si se adopta el ó r d e n a s t ronómico , y viceversa. 

L a ampl i tud de la osc i lac ión d iurna en las regiones ecuatoriales es 
generalmente de 2 á 3 m i l í m e t r o s , s e g ú n los autores, llegando hasta 4 en 
algunas ocasiones. En la ya mencionada colonia de Fernando Póo la osci­
lac ión diurna se presenta por t é r m i n o medio de unos 2 m i l í m e t r o s , pocas 
veces m á s , y en muchas ocasiones" m é n o s . No recuerdo haber visto una 
osci lación diurna en dicho pun to , que llegase á medir 3 m i l í m e t r o s ; y lo 
que sí he tenido ocas ión de notar, aunque excepcionalmente, es l a casi 
desapa r i c ión de estos cambios b a r o m é t r i c o s durante el periodo diurno , y 
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á veces, m u y raras por cierto , l a inver s ión parcial de estos mismos cam­
bios, debida probablemente á la i n t e r v e n c i ó n a l g ú n tanto enmascarada de 
variaciones accidentales. Me ha parecido que el g ran m á x i m u m y el g r a n 
m í n i m u m en la referida isla se verif ican, el primero entre 10 ' / . y 11 d é l a 
m a ñ a n a , y el segundo entre 4 y 4 Vi de la tarde. E l m á x i m u m y m í n i m u m 
p e q u e ñ o s , ó sean los que tienen lugar durante la noche, e s t á n como em­
bebidos en los anteriores á causa de su menor e x t e n s i ó n , y tanto por esto, 
cuanto por lo intempestivo de las horas en que se presentan , no me ha sido 
posible fijarlos de un modo t a n exacto como los anteriores. 

Probablemente el movimiento ascensional del a i re , que de un modo 
continuo se verifica en la zona ecuatorial de calmas , c o n t r i b u i r á á borrar 
en parte la regular idad y fuerza de las variaciones horarias del b a r ó m e t r o , 
y en su consecuencia las oscilaciones del mismo; pero esto, lejos de ser un 
hecho que haya podido observar, no pasa de ser una idea t e ó r i c a m e n t e 
deducida. Créese por algunos que los abundantes roc íos depositados du­
rante la noche en las regiones intertropicales, en u n i ó n de la diferencia 
mayor de la temperatura entre l a noche y el d ía que por esta r azón se ad­
mite en las mismas, son una causa poderosamente influyente para deter­
minar una mayor ampl i tud en la osci lac ión b a r o m é t r i c a d iurna ; pero en 

.la colonia de Fernando Póo durante la e s t ac ión lluviosa no hay estas a l ­
ternativas marcadas de sequedad del suelo durante el d í a , y humedad ex­
cesiva del mismo solo por la noche; la temperatura , por otra par te , durante 
esta época del año es constante y uniforme hasta un grado que á los que 
no hayan v iv ido en este pa í s p a r e c e r á qu izás i n c r e í b l e ; y sin embargo, la 
marcha de las variaciones horarias de pres ión no ha presentado a l t e rac ión 
notable por la acc ión de dichas causas. L a doble e levac ión y descenso que 
en el trascurso del per íodo diurno se observa en el b a r ó m e t r o , no se presta 
aun en el d ía á una satisfactoria exp l icac ión , á pesar de los grandes es­
fuerzos que se han hecho para l legar á comprender su verdadera causa 
determinante. En este, como en otros varios puntos de estudio, la in te l igen­
cia humana no ha llegado aun á despejar la verdadera i n c ó g n i t a . Si estos 
movimientos b a r o m é t r i c o s estuvieran í n t i m a y ú n i c a m e n t e ligados con la 
marcha de la temperatura, parece m u y óbvio el creer que no debiera 
presentarse m á s que un m á x i m u m y u n m í n i m u m correspondientes al me­
nor calor de la noche y al mayor del dia. Pero el g r an m á x i m u m b a r o m é ­
tr ico se verifica entre 10 y 11 de la m a ñ a n a , hora en que el calor no La 
llegado á su mayor e l evac ión , y en que el vapor a tmosfér ico , cuya fuerza 
e l á s t i ca p o d r í a inf lu i r en aquel f e n ó m e n o , no ha llegado por consiguiente á 
su mayor grado de desenvolvimiento. No bastan, pues, estos dos agentes, 
n i aisladamente considerados, n i obrando de consuno, para explicar de un 
modo que satisfaga al esp í r i tu m é n o s cabiloso, la suces ión regular de los 
movimientos ba romé t r i co s que se observan durante el per íodo diurno. 

En la imposibi l idad de darse r azón clara de estos f enómenos , se ha su-
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puesto que el m á x i m u m de la m a ñ a n a es ocasionado por la a c u m u l a c i ó n 
sucesiva del vapor acuoso desde el pr incipio de la misma en las capas 
a tmosfé r icas inferiores; por el calentamiento s i m u l t á n e o de estas mismas 
capas, que estando aprisionadas por las superiores, presentan u n exceso 
de t e n s i ó n que solo principia á disminuir cuando, vencida dicha resisten­
cia , se establece la corriente ascendente de aire. En este caso las capas 
m á s elevadas de la a tmósfera d e s e m p e ñ a n para con las inferiores el papel 
de una inmensa vasi ja , cuyas paredes, por un momento resistentes, dan 
lugar en estas ú l t i m a s á un aumento de t e n s i ó n dependiente, tanto de la 
a c u m u l a c i ó n del vapor acuoso, cuanto del calentamiento y mayor expan­
sibi l idad de las mismas. E l movimiento ascensional del a i re , llegado á su 
apogeo, da s e g ú n esta t e o r í a suficiente r a z ó n del m í n i m u m ba romé t r i co 
de la tarde, después del cua l , principiado el enfriamiento de la a tmósfera 
por su parte al ta, se establezca un movimiento en d i recc ión inversa, y la 
p res ión vuelve á marchar en sentido creciente. Todo lo que acabamos de 
decir presenta algunos ligeros visos de verdad, y pudiera ta l vez satis­
facer á cualquier esp í r i tu poco exigente. Pero en este caso, y admitidos 
los hechos t a l como los hemos indicado, ¿ q u é r azón hay para que, presen­
tado después el m á x i m u m de la noche, pr incipie; nuevamente á disminuir 
la p r e s i ó n , y c o n t i n u é bajando hasta l legar por la madrugada, ó ya por la 
m a ñ a n a , á un nuevo m í n i m u m ? Dejemos y a esto, que á nada nos conduce, 
y confesemos de buen grado que, si fácil es la c o n s i g n a c i ó n de cualquier 
hecho m e t e o r o l ó g i c o , no lo es tanto siempre dar acerca de él una satisfac­
to r ia e x p l i c a c i ó n . 

L a osci lac ión diurna en las m o n t a ñ a s es menor que en el l i t o r a l , s e g ú n 
Kaentz, el cual opina, fundado en sus observaciones hechas en el R i g i , 
que á cierta a l tu ra , no determinada a ú n , deben desaparecer completa­
mente. De modo que, á par t i r de la l ínea equinoccial , las variaciones 
horarias del b a r ó m e t r o , y la osci lación d iurna que es consiguiente, d ismi­
nuyen de un modo g radua l , tanto vert icalmente como en sentido ho r i ­
zontal. En nuestros pa í ses templados son y a sumamente p e q u e ñ a s dichas 
variaciones horarias, rara vez se extienden hasta medir 1 m i l í m e t r o , y 
e n c o n t r á n d o s e como ahogadas por la marcha i r regular de los cambios 
accidentales, es sumamente difícil apreciarlas de un modo claro y preciso. 
Otro de los hechos que debemos tener en cuenta es l a dis t inta hora á que 
s e g ú n Kaentz se verifica el pr imer m á x i m u m á distintas alcuras, efecto 
sin duda de la e x t e n s i ó n que va adquiriendo el movimiento ascensional de 
las capas a tmosfé r icas . S e g ú n las observaciones de este dis t inguido me­
teorologista hechas en el Faulhorn, m o n t a ñ a de Suiza, cuya a l tura mide 
2.672 metros sobre el n ivel m a r í t i m o , se verifica en él dicho m á x i m u m tres 
horas de spués de presentarse en Zur ich . 

LÓPEZ NIETO. 
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LA MEDICINA MILITAR EN FRANCIA Y EN AMERICA, 
POR MR. GÜZE, 

MÉDICO PRINCIPAL DE PRIMERA CLASE R E T I R A D O , E T C . 

Trabajo publicado en el Spectateur mi l i t a i r e . 

{Gontiiiuacion.) 

M. Vigo-Soussillon admite las cualidades realmente superiores de la a l i ­
m e n t a c i ó n ingiesa y americana; la manera como se expresa sotre este 
asunto merece consignarse. « P a r a reclutar un ejérci to de voluntarios no 
basta hacer br i l l a r ante sus ojos el atract ivo del oro : es preciso t a m b i é n 
prometerles una a l i m e n t a c i ó n abundante. H é ah í po rqué el r é g i m e n de 
los soldados americanos, lo mismo que el de los ingleses, es general­
mente m á s n u t r i t i v o y hasta m á s esmerado que el de nuestros soldados.» 
¿Cómo ha podido desconocer ese cr í t ico sagaz que los preceptos de la h i ­
giene y las necesidades de la c o n s e r v a c i ó n fueron las razones pr imera­
mente expuestas y al propio tiempo económicas de las disposiciones t an 
latas y t an sáb ias de los reglamentos de la Gran B r e t a ñ a y de la Union? Lo 
decimos con pena : la r ac ión normal del soldado f rancés no es t á n u m é r i c a ­
mente al n ive l de las necesidades que por t é r m i n o medio requiere la n u t r i ­
c ión de un adulto (1). Bajo el reinado de Luis X I V la rac ión del soldado en 
marcha era m u y superior á la ac tua l , para convencerse de ello basta 
echar una ojeada á la Ordenanza Real de 14 de Junio de 1702. 

Vamos á ver ahora á la importante c u e s t i ó n de la higiene, la mayor fuer­
za conservadora que existe en el mundo, afirmarse con tanta fuerza en los 
conocimientos de esta mater ia , y eso en todos sentidos. Ante todo ella pre­
s id i r á la cons t i tuc ión de un personal especial y numeroso, con cuya fuerza 
y competencia se pueda contar con seguridad, y la buena di recc ión que 
debe comunicarse á todas las partes del servicio. Acerca de la cons t i t uc ión 
de este personal , la cues t ión debe resolverse en los siguientes t é r m i n o s : 
en un servicio misto, en que el arte se ejerce con el auxi l io y el uso de un 
conjunto de elementos materiales, que hay necesidad de procurarse y de 
conservar, ¿es preferible, es mejor, debiendo ser respetada la unidad de 
d i r e c c i ó n , hacer del méd ico un modesto administrador, á fin de asegurar 

(1) Ázoe. Carbono. 

Pan cernido á 20 por 100 730 ^ . 
Pan de sopa 230 ) 
Carne con hueso 230 C 22 
Cerca de 100 gramos de legumbres frescas ó de 30 de legumbres 

secas i 7 

19 329 
A esta ración le falta 1 gramo de á z o e , que equivale á unos 30 ó 40 gramos de carne que debe­

rían añadirse . 
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su l ibre a c c i ó n , ó bien sacrificarlo y hacer del individuo de a d m i n i s t r a c i ó n 
un higienis ta en in t e r é s de la economía y del tr iunfo de la contabilidad? 
Los americanos no han dudado: sus médicos han sido los jefes directos, 
absolutos , de un servicio cuya responsabilidad les incumbe. Herederos del 
recto ju ic io de los ingleses , los americanos han economizado á l o s hombres 
m á s bien que á las cosas, y han antepuesto la buena p r á c t i c a á la corta 
economía y regularidad de los documentos. Veamos los detalles. 

E l Cirujano general tiene la c a t e g o r í a de general de d iv i s ión ; al principio 
el Dr. Hammond fué nombrado brigadier, pero su sucesor, el Dr . José Barnes 
fué nombrado mayor general {general de división); esta circunstancia se ha es­
capado sin duda á M , Vigo-Roussillon. E l Cirujano general, director y admi­
nistrador supremo, reside en Washington, al lado del Ministro de la Guerra. 
E l hace las compras de objetos, lo cual es una e x a g e r a c i ó n ; bajo su res­
ponsabilidad deberla solo reclamar de oficio todo lo necesario á s u servicio. 

E l Cirujano ayudante general es brigadier , lo mismo que el Contramaes­
tre y el Comisario general. Encargado de la d i recc ión del servicio en los 
ejérci tos del Oeste, res id ía en Louisvi l le durante la guerra. 

En cada gran departamento mi l i t a r u n Médico es el jefe del servicio, y 
se comunica directamente con el Cirujano general. 

A los ejérci tos activos se hal lan destinados Médicos en jefe de ejérci to ó 
de cuerpos de e jérc i to . Médicos de d iv is ión y de brigada, y por ú l t i m o Mé­
dicos de regimiento, á saber, un Jefe y u n Ayudante por cada regimiento. 

Comple ta rémos estos detalles con u n extracto del informe del Cirujano 
general (circular n ú m . 6) sobre el conjunto del servicio sanitario. M. L e -
gouest y el Médico pr incipal M. D i d i o t , han recurrido igualmente á ese 
documento, el uno en el folleto y a c i tado, y el otro en un trabajo m u y i n ­
teresante sobre el mismo asunto, publicado poco tiempo después (1). M. L e -
gouest completa el informe con m u y ú t i l e s y concisas adiciones; M. Didiot 
lo interpreta y desenvuelve con perfecto conocimiento del asunto.— E l 
servicio médico en c a m p a ñ a es tá inst i tuido bajo la base de u n hospital i n ­
dependiente y de una ambulancia para cada divis ión de tres brigadas. 

E l personal de cada hospital de divis ión comprende: 1 Cirujano en jefe; 
1 Ayudante cirujano encargado del servicio; 1 Ayudante segundo para el 
archivo y e s t a d í s t i c a ; 3 Cirujanos operadores; 3 Ayudantes cirujanos; en­
fermeros, enfermeras y sirvientes s e g ú n las necesidades. 

L a ambulancia móvil de divis ión es t á mandada por 1 primer teniente, 
auxiliado por 1 segundo teniente de cada brigada. A cada ambulancia e s t á n 
destinados 1 sargento y tres soldados de cada regimiento , y a d e m á s 1 sol­
dado para cada carruaje. El n ú m e r o de estos es de 3 por cada regimiento. 

(1) La Guerre conlemporaine el le service da sanie des armees; Par í s , 1866 , chez V. Rozier, rué 
CMldebert, 11. 
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e s c u a d r ó n ó b a t e r í a , esto es, 1 carruaje de medicamentos por br igada , y 
2 ó m á s carruajes de ambulancia ó de transporte. M . Legouest insiste 
acerca de los detalles p rác t i cos siguientes; el efectivo de sirvientes es va­
riable , y sube ó baja s e g ú n el n ú m e r o de carruajes y el de los regimientos 
que la ambulancia es tá l lamada á socorrer. 

L a ambulancia móvi l y el hospital e s t á n bajo la i n t e r v e n c i ó n del Ci ru ­
jano en Jefe de la d ivis ión. No obstante, los hospitales de divis ión ordina­
riamente puestos al abrigo de la a r t i l l e r í a , por estar lejos del lugar del 
combate, son á veces en n ú m e r o de 3 ó m á s , y e s t á n bajo las ó rdenes de 
1 Médico director, ayudado por 1 Inspector, 1 g u a r d a - a l m a c é n , 1 comisario 
y 1 oficial de ambulancia. 

Respecto de los hospitales generales, ó de segunda l í n e a , e s t á n d i r i g i ­
dos ó mandados por Médicos nombrados al efecto ó voluntar ios , y servidos 
por Ayudantes cirujanos y Médicos de los cuerpos de reserva. 

« Semejante d i s t r ibuc ión del personal m é d i c o , a ñ a d e M. Legouest, es 
del todo l ó g i c a ; en las ambulancias y en los hospitales de divis ión que so­
bre todo reciben, heridos, hay solo Cirujanos; en una r e u n i ó n de hospitales 
de d iv i s ión , que contiene una notable a g l o m e r a c i ó n de enfermos, hay un 
Médico director, que dispone de 1 Inspector para que le dé cuenta de las 
cosas que no puede ver por sí mismo, de 1 g u a r d a - a l m a c é n , de 1 comi­
sario que guarda las provisiones y l leva su cuenta, de 1 Oficial jefe de am­
bulancia para hacer ejecutar las ó rdenes de transporte, de t r a s l ac ión de 
enfermos ó heridos á los hospitales generales ; por ú l t i m o , en estos hospi­
tales hay un numeroso personal, m á s médico que cirujano, nombrado al 
efecto, voluntario ó reclutado, porque en ellos se reciben las enferme­
dades internas que presentan cierto c a r á c t e r de d u r a c i ó n ó que han pasado 
al estado c r ó n i c o , y las ep idémicas tan frecuentes entre los e j é r c i to s ; en 
ellos se ejerce la c i r u g í a de las heridas de guerra m é n o s act iva é impe­
riosa que la c i r u g í a de batalla. 

«Ser ía de desear que la d i s t r ibuc ión del personal médico se hiciese siem­
pre con u n conocimiento t a n exacto de la eficaz d i s t r ibuc ión de los recur­
sos que ofrece y de las necesidades del servicio de que es t á encargado. Solo 
un cirujano conocedor de la ap t i tud de sus comprofesores y que sabe 
ut i l izar las , seguro de lo que puede ex ig i r á los unos y esperar de los otros, 
r e p a r t i r á juiciosamente el personal que m i l i t a á sus ó r d e n e s , y lo p o n d r á 
con fruto en acción.)) Permitido es creer que si un Médico general hubiese 
formado y repartido el personal médico en la campana de I t a l i a , no h u ­
biera habido en Grénova un hospital de 1.500 camas entregado á l a respon­
sabilidad de dos méd icos franceses, que h a b í a n de d i r i g i r é ins t ru i r 70 i t a ­
lianos, estudiantes en su mayor parte, reclutados apresuradamente, que 
balbuceaban nuestra lengua , y cuya ciencia p r á c t i c a era con r a z ó n sos­
pechosa á nuestros soldados. 
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E l doctor mayor general José Barnes continua exp resándose en estos 
t é rminos acerca del empleo del personal de Sanidad: «Los médicos mili tares 
no destinados á l o s hospitales de los campamentos , a c o m p a ñ a b a n su r eg i ­
miento y e s t ab l ec í an depósi tos provisionales de heridos tan próximos como 
era posible de la l ínea de batalla. Todos cumplieron su deber con tanta 
exact i tud y regularidad que, durante esta peligrosa guerra , 36 Médicos 
mil i tares fueron heridos ó muertos sobre el campo de ba ta l l a .» 

Falta que recoger una interesante y ú l t i m a obse rvac ión de M . Legouest: 
« C a d a cirujano de regimiento iba a c o m p a ñ a d o durante la acción de un 
ordenanza, que llevaba en una mochila los objetos de cu rac ión y los medi­
camentos de primera necesidad. Las provisiones de c i r u g í a de cada r eg i ­
miento , primero considerables , fueron sucesivamente disminuidas; trans­
portadas en arcas, sobre carruajes de t r e n , á menudo fueron inaccesibles, 
cuando m á s necesarias eran; llevadas en cestones por caba l l e r í a s de carga 
eran demasiado pesadas. A medida que se iban reduciendo esas provisio­
nes reglamentarias, se aumentaron las de las brigadas, t en i én d o l a s siem­
pre completas para ocurrir á las necesidades de los cuerpos de las tropas. 
Esta es la mejor manera de asegurar la p ron t i t ud de los primeros socorros. 
Así después de la batalla de Frederickshourg, no puede citarse un solo combate du­
rante el cual un solo herido haya permanecido más de dos horas sin ser asistido so­
bre el campo de batalla.» Nuestros méd icos de Solferino no se rán los ún icos 
en reconocer cuan ú t i l es tener presente esa lecc ión p r á c t i c a . 

L a ope rac ión de recoger los heridos en el campo de batalla es un punto 
m u y delicado del servicio de Sanidad en c a m p a ñ a ; si los americanos del 
Norte no han resuelto el problema á entera sa t i s facc ión de los filán­
tropos ; a l m é n o s han encomendado á manos competentes el deber de d i r i ­
g i r á los individuos que l l ená ran ese servicio delicado y peligroso. 

Los cirujanos de A m é r i c a han pagado con su sangre el honor de ese pia­
doso cuidado. ¿De qué se t ra ta en una ope rac ión de esa especie? De colo­
car con rapidez un miembro fracturado eh una buena di rección y de ev i ta r 
t a m b i é n al paciento atroces sufrimientos; de aplicar inmediatamente el 
dedo ó una compres ión cualquiera sobre el t rayecto de una grande ar ter ia 
abierta; en una palabra, se t ra ta de la c i r u g í a . Ahora b i en , un oficial de 
la Intendencia es en Francia el cirujano de vanguardia . M. Vigo-Roussillon 
tiene el cuidado de recordárnos lo en estos t é r m i n o s : «La ordenanza de 3 de 
Mayo de 1832 hace al Subintendente m i l i t a r de cada divis ión responsable 
de la operac ión de recoger los heridos y de la o r g a n i z a c i ó n de socorros en 
donde sean necesarios. A l efecto debe recorrer el campo de batal la , acom­
p a ñ a d o del Oficial comandante del t ren de su subdiv is ión y d i r i g i r á los 
camilleros; pero es preciso, para que esa responsabilidad sea completa, 
poner á su disposic ión suficiente n ú m e r o de hombres .» Si nosotros susti­
t u y é r a m o s al Subintendente con un Médico mayor de primera clase , por 
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ejemplo, se ve r í a entre nosotros esa enormidad americana, que un Sub­
teniente de t ren haya podido ser mandado por un Oficial médico asimilado 
á la c a t e g o r í a de Jefe de b a t a l l ó n . Lo contrario es, al parecer, mejor y m á s 
na tu ra l . 

Echemos ana ráp ida ojeada sobre el sistema de transportes americanos. 
¿ Qué concepto forma el dis t inguido historiador del servicio general de 

transportes en los e jérc i tos de la Union? Que tiene una verdadera superio­
ridad sobre el de los d e m á s e jérc i tos europeos. «Por mar, e n r í o , enca­
mino de hierro, se ha llevado á efecto ese servicio con una prec is ión t a l 
y con tan poderosos medios, á los cuales j a m á s nos hemos aproximado.» 
Por lo que toca precisamente al servicio de los enfermos y heridos, « con­
v e n d r í a decretar el modelo de un carruaje de ambulancia aná logo al del 
e jérci to americano inventado por el Dr. Howard .» T r á t a s e del trasporte 
penoso y difícil por el mar : « E l Gobierno t e n í a para sus enfermos cierto 
n ú m e r o de magní f icos vapores de varios puentes, t an cómodos , que na­
vegan en los r íos y l legan hasta la Habana; en Europa, no tenemos nada 
que se asemeje á ellos.» E l Gobierno americano ha hecho a ú n cosas mejo­
res; ha tenido el magníf ico t ipo del hospital flotante, imaginado y orde­
nado por el cirujano Hoff. Tan verdad es que el ser médico no excluye la 
poses ión de los conocimientos adminis t ra t ivos; como que t a m b i é n fueron 
médicos los de la Comisión sani tar ia , que inventaron los wagones-hospita­
les, provistos de camas movibles y catres-camillas. Dejemos concluir á M . V í -
go Roussillon. «Los americanos nos han demostrado que debe haber correla­
ción entre todos esos sistemas de transporte, puesto que entre ellos un hom­
bre amputado ú operado por r e secc ión , podía desde luego, sin cambiar de 
cama, viajar en carruaje, en buque de vapor, en camino de hierro , y llegar 
de este modo sin fatigarse á los hospitales del Norte, después de haber re­
corrido cerca de 400 leguas en algunos días.» A l leer estas l í n e a s , ¿cómo es 
posible no recordar el cuadro del d ía siguiente de una ba ta l la , y del cual 
M. Chenu nos ha dejado un recuerdo l ú g u b r e y desgarrador en su grande 
e s t ad í s t i c a de la guerra de Crimea? Se t ra ta del transporte de nuestros 
heridos al t r a v é s del mar Negro, en el inv ie rno , con buques mercantes. 
«A menudo c a r e c í a n estos de m é d i c o , de provisiones, excepto de las de 
bordo, y de los recursos de pr imera necesidad para un servicio t an impor­
tante. Los amputados iban colocados en el entrepuente, los enfermos y los 
heridos en el puente, todos apretados los unos contra los otros y conde­
nados inexorablemente á la inmovi l idad durante todo el viaje , á causa do 
la debil idad ó de sus "heridas, en medio del pus ó de las deyecciones diar-
ré icas .» ¿Y se pregunta M. Vigo-Roussillon , pagando su amplio t r ibuto 
de elogios á la admin i s t r ac ión de su p a í s , á q u é pueden atribuirse nues­
tras pé rd idas relativamente considerables? 

(Se continuará.) A . 
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EL SERVICIO DE SANIDAD MILITAR AUSTRIACO 

EN LA EXPOSICION UNIVERSAL. 

(Das oeslerreische mililaer-samlaets-wesen a u f derpariser weUansstellmg.) 

Nuestro Gobierno ha decidido por f in que el servicio méd ico -mi l i t a r es té 
representado en la gran Expos ic ión de P a r í s . 

L a comis ión que al efecto debe nombrarse t e n d r á por presidente, s e g ú n 
se dice , al conde S é r u r i e r , sujeto m u y conocido , y del cual se ha hablado 
mucho con motivo de nuestra Sociedad patr ió t ica de socorro para los heridos en 
tiempo de guerra. No se h a b r á empleado dinero mejor que el que se gaste para 
conseguir el fin que dicha Sociedad se propone, «socor re r á los soldados 
heridos y disminuir cuanto sea posible las terr ibles p é r d i d a s del e jérci to en 
tiempo de guerra. >> La u t i l idad de semejante comis ión no puede de n i n g ú n 
modo ponerse en duda. Supongamos, por ejemplo, que en Francia , en lng la • 
t é r r a ó en cualquiera otro p a í s , la f ab r i cac ión de miembros artificiales haya 
sido objeto de grandes perfecciones, haya dado lugar á alguna i nvenc ión 
nueva, premiada, importante bajo el punto de vista p r á c t i c o . Pudiera suce­
der que esos trabajos perfeccionados ó esos inventos no llegasen á ser cono­
cidos por nuestros fabricantes, n i por medio de la prensa, n i por n i n g ú n 
otro, de modo que ser ía posible q u i z á s que se pasaran muchos años sin 
que nuestros heridos pudieran disfrutar de esos nuevos medios de consuelo. 
Se di rá que la prensa cient íf ica nunca deja de ponernos al corriente de 
todo invento importante hecho en el ext ranjero; p o d r í a m o s , sin embargo, 
probar con muchos ejemplos evidentes, que no siempre sucede a s í , y que 
por esta causa han resultado á nuestro p a í s grandes p é r d i d a s de tiempo y 
de dinero. Entre los a r t ícu los de mater ia l sanitario de guerra, elijamos uno 
de los m á s importantes, nuestro « c a r r u a j e de ambulancia (sanitats wagón). » 
¿Quién no sabe que este veh ícu lo cerrado, construido en 1849 para las 
necesidades de nuestra campana de invierno, en H u n g r í a , es m u y cos­
toso y al mismo tiempo casi inservible? Es pesado, casi fijo sobre sus 
ejes, y no puede volver bien en las curvas r á p i d a s , n i en los caminos 
surcados por los carruajes; tiene poco espacio para los heridos y se calienta 
con tanta rapidez y facilidad que muchos méd icos le han dado el nombre 
de estufa. Tales son esos cofres-estufas (erstickungskasten) que la Francia 
ha tomado por modelo d e s p u é s de la batal la de Solferino; porque desgra­
ciadamente en aquella jornada , algunos de nuestros carruajes cayeron en 
sus manos. El la los ha imi t ado con algunas modificaciones, y á u n hoy d ía 
se vanagloria y enorgullece por su captura a u s t r í a c a ! 

De esperares que, gracias á las comparaciones que se h a r á n en la Expo­
sición universal , los soldados heridos de todos los pa í ses no se v e r á n en lo su­
cesivo expuestos á los peligros de la asfixia en los carruajes de ambulancia. 
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Los carruajes destinados al trasporte de medicamentos y de mater ia l 
de hospitales no o b t e n d r á n seguramente una medalla de oro; pero sí de­
be r í a concederse una al que, fijando su a t e n c i ó n en la g ran caja de me­
dicamentos, y particularmente en la D — I V , l a cual nunca se mueve de su 
s i t io , pueda buscar y sacar de ella con p ron t i t ud cierto misterioso frasco 
de figura p r i s m á t i c a cuadrangular, que contiene aquel arcano, el ú n i c o en 
su g é n e r o , necesario y hasta indispensable para la cu rac ión de las he­
ridas de guer ra , el famoso rod de enebro, roob Juniper i . 

Igua l medalla deberla t a m b i é n conferirse al que, en medio de ese labe­
r in to de cajas p e q u e ñ a s , medianas y grandes, supiese hal lar i l l%co\^ 
instrumentos de c i r u g í a necesarios en un caso urgente. 

Para abreviar; lo que hoy deseamos dar á conocer es que nuestros 
furgones cerrados, cualquiera que sea su variedad, con sus divisiones 
superiores, medias é i n f e r i o r e s , movibles ó no, s eña l ados desde A b a s t a Z, 
tienen necesidad de ser trasformados. No deben construirse carruajes de 
ambulancia para cuatro caba l l e r í a s de t i r o , sino solamente ligeros de dos 
c a b a l l e r í a s . 

Es preciso aligerar considerablemente el mater ia l de hospitales de am­
bulancia , lo mismo que la Farmacia. 

Los ingleses, de spués de la guerra de Crimea, han hecho en ese sentido 
grandes progresos, y nosotros debemos aprender mucho de ellos en la Ex­
posición universal . 

Respecto de nuestras bolsas, nuestras mochilas , nuestros estuches 
de todas clases, debemos esperar grandes mejoras. 

E l equipo de los méd icos mi l i tares , especialmente la giherne y la bolsa, 
considerados bajo el punto de vista de las ocupaciones ordinarias y obliga­
torias tanto en tiempo de guerra como en el de paz, reclaman igualmente 
una reforma radical . 

E l uniforme cerrado, el cuello ajustado que predispone á la conges t ión 
(congestiv Halsbinde) deben necesariamente desaparecer. Y el sombrero hió 
tricornio? ¿ H a y nada m á s r idículo que ver á un méd ico m i l i t a r cubierto con 
esa cofia a c e r c á n d o s e a u n herido con el objeto de operarle ó curarle? A l 
incl inar inevitablemente la cabeza sobre el muslo ó el brazo del paciente, 
h é aquí que la punta aguda de su gran sombrero de batalla (sturnefiute) fro­
ta la herida invo lun ta r i a , pero dolorosamente. 

No ha l l á i s alguna semejanza entre él y Sancho Panza, (no se r ía mejor 
compararle á D. Quijote?) al verle retrasado en el camino por alguna 
ocupac ión m é d i c a , separado de la retaguardia que procura alcanzar? 
Vedle cómo corre encaramado sobre su rocinante, molestamente cargado 
con su g í b e m e y su bolsa flotando a l aire de t rás de é l , porque no tienen 
nada para sujetarlas á su uniforme. En esa carrera desordenada lo m á s 
c o m ú n es que pierda la mi tad de su arsenal q u i r ú r g i c o , y feliz a ú n si no 
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se le cae t a m b i é n el inmenso t r icornio que hemos visto y a adornado con 
bordados ensangrentados! (Tomado de un a r t í cu lo del AUg. militarzt zei-
tung.) E l mismo per iódico publica lo siguiente. 

Los preparativos para la t r ans fo rmac ión de los hospitales de c a m p a ñ a 
siguen siempre en plena act ividad. A l ver el celo y di l igencia que se es tá 
desplegando en este trabajo, y el poderoso i n t e r é s con que se m i r a , puede 
augurarse que esas nuevas creaciones s o p o r t a r á n mejor á la pr imera 
ocas ión las pruebas de la experiencia. Corno consecuencia necesaria de 
esta t r a n s f o r m a c i ó n , es menester ocuparse de la futura s i tuac ión de los 
méd icos mil i tares , lo que creemos s u c e d e r á en vista de las proposiciones, 
proyectos é investigaciones hechas por individuos eminentes y especiales. 
E l Comité central de socorros pá ra los heridos e s t a r á representado en la Exposi­
c ión universal de P a r í s , y e x p o n d r á especialmente en ella el utensilio de 
los hospitales de guerra , de que ú l t i m a m e n t e se ha hecho uso. En pr ime­
ra linea figurarán las tiendas de lona para hospitales, construidas en 
Erfur t por nuestro fabricante Julio Unger. E l Ministro de la Guerra se ha 
procurado ya numerosos ejemplares de'esta t ienda , de cuyo ensayo ha 
resultado ser m u y ú t i l y ventajosa. E l emperador de Rusia ha dado la 
orden de adquir i r de antemano los productos expuestos por nuestros fabr i ­
cantes , siempre que estos sean para el servicio de los hospitales de guerra . 
Por ú l t imo , el mismo emperador Napoleón t o m a r á personalmente un in t e ré s 
para con esaparte especial, or ig ina l y t a n importante de la Expos ic ión 
universal. E l ca t ed rá t i co D i \ Gurl t es el que ha escogido el Comité central 
para comisario de la Expos ic ión parisiense. 

Una l igera innovac ión ensayada por uno de nuestros médicos mil i tares, 
acaba de ser adoptada para el porvenir. Cada méd ico i rá provisto de un 
pequeño estuche, que contiene un lapicero de plombagina y veinte peque­
ños trozos de ca r tón blanco con un lazo cada uno, que se rv i rán para poderse 
atar como etiqueta á un ojal del vestido. En el c a r t ó n de cada herido escri­
b i r á la naturaleza de su herida y los auxil ios que se le hayan prodigado, 
poniendo al pie su firma. 

N E C R O L O G I A . 

El Sr. D. Santiago Rodr íguez y S á n c h e z , Subinspector de l . " clase 
graduado del Cuerpo de Sanidad m i l i t a r , que hace pocos años obtuvo su 
re t i ro , ha fallecido en esta Corte después de una larga y penosa enfer­
medad , el d ía 2 del raes actual . 

Desde 1826 á 1834 hizo bri l lantemente sus estudios de médico cirujano 
en el inolvidable colegio de San Cárlos de esta Corte, obteniendo sucesiva-
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mente los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor a c a d é m i c o , que se le 
, confirió en 16 de Febrero del ú l t i m o de dichos años . 

En Mayo del mismo hizo oposición p ú b l i c a á la plaza de 2.° Ayudan te 
méd ico cirujano del Real sitio de Aranjucz alcanzando el segundo lugar 
en la propuesta, y en Julio d e s e m p e ñ ó en esta Corte hasta la total ex t inc ión 
de la epidemia el cargo de Médico Director del hospital de co lér icos esta­
blecido en Capuchinos. 

En 25 de Febrero de 1836 fué nombrado 2.° Ayudante de C i rug ía y des­
tinado á l a P . M. del Ejérc i to de operaciones del Norte, de cuyo destino 
tomó poses ión en Vi to r i a en 20 de Marzo siguiente. Ya en aquella ciudad, 
fué agregado á la Inspecc ión extraordinar ia de Sanidad y encargado de 
una vis i ta de enfermos mil i tares en el hospital c i v i l , en cuya vis i ta hizo 
como profesor mi l i t a r su primera ope rac ión q u i r ú r g i c a practicando la am­
p u t a c i ó n de una pierna por cont inuidad. En Mayo y Junio tuvo á su cargo el 
hospital de Santiago, establecido exclusivamente para la asistencia de los 
atacados de tifus. En 14 de Julio fué trasladado á la plaza de San Sebastian, 
y encargado de la Jefatura de C i r u g í a de su hospital y de toda la l ínea , 
permaneciendo en este destino hasta Enero de 1838. Por su comportamien­
to como Jefe del servicio de C i r u g í a en el indicado per íodo se le dieron 
oficialmente las gracias por sus Jefes superiores, y se le conced ió la cruz 
de Isabel la Catól ica . 

Desde Enero hasta Junio de 1838 en que fué ascendido por a n t i g ü e d a d 
á l.er Ayudante de C i r u g í a p res tó el servicio de su clase en el hospital de 
de L o g r o ñ o , pasando después al l.cr Ba t a l l ón del Regimiento Cuias del 
General 9.° de Ligeros , que sucesivamente fué nombrado Luchana y la 
Un ion , con el cual se hal ló en la toma de la Braza , en la Rioja , y en el ata­
que de Pob lac ión , en Navarra, en 1838; en las acciones de Ramales, Guar-
damino, Vi l la rea l de Alava y Urdax en 1839, y en los sitios de Segura, 
Castellote , Morella y Berga en 1840. En Noviembre de este año , y por el 
m é r i t o con t ra ído en estos diversos hechos de armas , se le concedieron los 
honores de Consultor. En 1841 y 42 p re s tó el servicio de su clase de guar­
n ic ión en Madrid, e n c o n t r á n d o s e en los sucesos del7de Octubre del primero 
de dichos años . A fines del segundo m a r c h ó con su ba t a l lón para C a t a l u ñ a 
regresando á esta Corte en Enero del 43. En este año formó parte de la d i ­
vis ión expedicionaria de A n d a l u c í a , e n c o n t r á n d o s e del 22 al 28 de Julio en 
el sitio de Sevilla. Por gracia especial se le concedió en 4 de Diciembre del 
mismo año el empleo supernumerario de Viceconsultor. S igu ió prestando 
el servicio de g u a r n i c i ó n en L e g a n é s , Madr id , Log roño y Burgos el resto 
del año y hasta 16 de Mayo de 1845, en cuya fecha fué destinado al hospital 
m i l i t a r de M a d r i d , donde p e r m a n e c i ó hasta que por Real ó rden de 16 de 
Mayo de 1860 quedó exclusivamente con el cargo de Jefe del Parque de 
Sanidad mi l i t a r establecido en esta Corte. En el largo per íodo de diez y seis 
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a ñ o s , que acabamos de indicar, p res tó R o d r í g u e z en el hospital mi l i t a r de 
Madrid , hasta 1857 como Médico de v is i ta y desde 19 de Mayo de este año 
como Jefe local facultat ivo, los especiales servicios de nuestro ins t i tu to , lo 
mismo en los tiempos normales que durante los sucesos de Marzo y Mayo 
de 1848, Junio y Julio de 1854 y Julio de 1856, con asiduidad ejemplar, i n ­
tel igencia y acrisolada honradez, obteniendo en 5 de Mayo de 1853, y por 
consecuencia de la nueva o r g a n i z a c i ó n dada al Cuerpo , el empleo de p r i ­
mer Médico y Médico mayor supernumerario, y en 19 de Mayo de 1857 el de 
Médico mayor por a n t i g ü e d a d . Por gracia general se le concedió en Setiem­
bre del 54 el grado y en Octubre el empleo supernumerario de Subins­
pector de 2.a clase, y por gracia especial el grado de Subinspector de 1 .a en 
Junio del 55. En el mismo largo periodo que dejamos indicado fué nombra­
do por el Excmo. Sr. Director general del Cuerpo, sin duda por el excelente 
concepto que habia sabido granjearse entre sus c o m p a ñ e r o s , para algunas 
comisiones que desempeñó con grande acierto. Entre otras se le e n c a r g ó 
en 1846 el a l m a c é n general de efectos de C i r u g í a , que en 1858 se m a n d ó 
organizar con mayores proporciones consti tuyendo el núc leo de lo que hoy 
es el Parque de Sanidad mi l i t a r . Desde que salió del hospital m i l i t a r de 
Madrid estuvo al frente de este establecimiento, que rec ib ió notables pro­
porciones con la guerra de Afr ica , y que hoy consti tuye una de las ramas 
m á s importantes del Cuerpo de Sanidad m i l i t a r . En Noviembre de 1861 
se separó del servicio pidiendo su ret iro para esta Corte, donde ha 
vivido consagrado á los puros é í n t imos afectos de famil ia y con la 
t ranqui la sat isfacción del que ha cumplido bien con sus deberes durante 
una larga y laboriosa carrera, consagrada al servicio del pa í s . 

L a breve re lac ión que acabamos de hacer de los servicios de nuestro 
excelente y buen amigo prueba bien cuan digno se hizo de las honras y 
recompensas que obtuvo en vida , como lo es de conservarse en la buena 
memoria de los que nos h o n r á b a m o s con su amistad. 

Preciso nos parece sin embargo recordar especialmente alguno de los 
trabajosen que tomó m á s gloriosa parte, para presentarle á nuestros com­
pañe ros como ejemplo digno de ser imi tado. 

Ha dicho otra pub l i cac ión c i e n t í ñ c a que el Sr. R o d r í g u e z f u é el creador 
de las Compañías sa?iüarías en campaña, de las que aquí se ha querido hacer %na 
imitación; y á u n cuando nosotros no podemos ménos de hacer jus t i c ia á los 
pensamientos que sobre este asunto y sobre mater ia l de Sanidad es tud ió 
nuestro excelente y buen amigo , seguros de que no hubiera querido para 
sí la gloria de una in ic ia t iva que corresponde de derecho á otros no m é ­
nos b e n e m é r i t o s individuos del Cuerpo de Sanidad m i l i t a r , sentimos no 
poder estar conformes con aquellos asertos. L a pr imera i n i c i a t i va de 
Compañ ías sanitarias fué de los Sres. Bastarreche , Anel y Don Lean­
dro Caballero en 1837. Tenemos á la vista or ig ina l de puño y letra 



— 384 — 

del Sr. A n e l el proyecto elevado al E i c m o . Sr. General en Jefe del Ejérc i to 
del Norte en 27 de Mayo. 

F u é á l a vez este proyecto , que contiene las reglas t á c t i c a s para el uso 
de la cami l la , que entonces se l l amó parihuela mamial de campaña, una ex­
presa i n d i c a c i ó n de la importancia del mater ia l sani tar io , que creciendo 
de dia en dia bajo la intel igente y activa d i recc ión del Excmo. Sr. D . Nico­
lás Ga rc í a B r i z , l legó á consti tuir el Parque de Sanidad m i l i t a r , de que 
t a m b i é n se dice en la pub l i cac ión indicada fué el Sr. R o d r í g u e z el creador. 
A l Sr. G a r c í a Briz cupo la honra de aprovechar las felices disposiciones del 
Sr. R o d r í g u e z para la formación y mejora del mate r ia l sani tar io , y desdo 
luego fué el primero que se ha l ló al frente de esta rama del servicio; 
pero, por esta sola circunstancia, nosotros, que no hemos olvidado un 
momento sus trabajos, no nos h u b i é r a m o s atrevido á l lamarle el creador 
del Parque de Sanidad mi l i t a r . Conocemos demasiados documentos oficia­
les , que no p o d r í a n conformarse con aquel aserto. 

Mucho y con buen celo t r aba jó el Sr. Rodr íguez en la fo rmac ión , aco­
pio y mejora de mater ia l sanitario, y por cierto que cualquiera podr í a 
darse por honrado con el nombre que justamente supo adquirirse en este 
terreno; pero concediendo or iginal idad indisputable á la silla que lleva su 
nombre, y que ha sido de spués t an ventajosamente reemplazada por la de 
nuestro c o m p a ñ e r o el Sr. Anguiz , no podemos hacerle i gua l conces ión por 
lo que hace á la bolsa de socorro , usada y a desde el principio de la guerra 
c i v i l por el d ign í s imo é inolvidable Subinspector de C i rug í a Sr. D. Pedro 
Vieta. A la in ic ia t iva del Sr. Rodr íguez debió notables mejoras, que pudie­
ron apreciarse bien durante la c a m p a ñ a de Afr ica , como ha debido des­
p u é s otras no ménos importantes á las de otros individuos del Cuerpo; pero 
la i nvenc ión de este út i l ís imo mater ia l de socorro corresponde , como hemos 
dicho, al Sr. Vie ta . 

A l separarse del servicio en Noviembre de 1861, el Sr. Rodr íguez debió 
l levar consigo la noble sat isfacción de haber hecho en el ramo de material 
sanitario, cuanto pudo como profesor de incansable laboriosidad, de 
amaestrada experiencia y de saber poco c o m ú n , de cuya laudable r eun ión 
de circunstancias creemos es justo quede en el Cuerpo, como de su acriso­
lada honradez, imperecedera memoria. 

P o r lo no firmado, el Srio. de la Redacción, 

BONIFACIO MONTEJO. 
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